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Editorial 
 
Con el presente volumen se inicia la segunda andadura o época 
de la revista Cultura/ns. Esta publicación tiene su origen en la 
ciudad de Madrid, en 1997, como la parte creativa de la revista 
comercial sobre nuevas tecnologías: New System/Nuevo sis-
tema, y en el momento presente se desarrolla entre México, 
Buenos Aires y Madrid. La crea en su momento el Centro Inter-
nacional de Estudios y de Creación Artística y Literaria con sede 
académica en la Universidad Complutense de Madrid, y actual-
mente inicia su segunda época. Entre sus páginas se publicó 
crítica de libros, cine, teatro, exposiciones, etc., de actividades 
creativas y espectáculos que se hicieron públicas en Madrid y 
Barcelona, principalmente y que ahora se hace extensible a las 
ǇǊŜǎŜƴǘŀŘŀǎ Ŝƴ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎΣ aŞȄƛŎƻ 5CΣ tŀǊƝǎΧ ȅ bǳŜǾŀ ¸ƻǊƪΦ 

La revista Cultura/ns en su primera época está recogida en 
los fondos biográficos del Ateneo de Madrid, Fundación Juan 
March y Biblioteca de Catalunya, en Barcelona, entre otras ins-
tituciones de España; mientras, que en esta segunda época, 
será la web universal y distintas organizaciones igualmente 
científicas, culturales y bibliográficas de distintos países de 
América Latina y Europa. 

El número 1 de la revista está dedicado ŀ ƭŀ άDǳŜǊǊŀΣ ώŜƭϐ 
exilio, [la] memoria histórica y [la] ƳǳŜǊǘŜέΣ ȅ ǇƻǊ ŜǎŜ ƘŜŎƘƻ Ŝƭ 
personaje que se ha escogido como representante de la histo-
ria universal del siglo XX y primer tercio del siglo XXI ha sido 
Pablo Picasso, en exclusividad, es decir a el sólo, no a su en-
torno mal avenido, ni al negocio que genera sus obras artísticas 
y la marca comercial con su nombre, que se lo ha apropiado un 
grupo de seres, por lo general, bastante deprobables, human-
damente hablando. Pensamos en Picasso como parte de la hu-
manidad, no como negocio ventajista por el gobierno francés 
ƻ ƭƻǎ άǎǳǇǳŜǎǘƻǎ ŦŀƳƛƭƛŀǊŜǎέ ŘŜ Dƛƭƻǘ ȅ ŎƻƳǇŀƷƝŀΣ ǉǳŜ ǎŜ ŀǳǘƻπ
ŘƛƴƻƳƛƴŀƴ άǇƛŎŀǎǎƻέ όŜƴ ƳƛƴǵǎŎǳƭŀύΣ ǇŜǊƻ ƴƛ Ŝǎƻ ƭŜ ŎƻǊǊŜǎπ
ponde en la historia. Ironía de la vida un autor que dedicó su 
vida a la humanidad (y también a su negocio personal), pero 
ahora está envuelto en un entorno que sólo les mueve el di-
nero, únicamente, como motor de sus anodinas e improducti-
vas vidas de nuevos ricos iletrados. 

En el número 1 de la revista se incluye un texto elaborado 
por Alonso Zamra Vicente, que durante varias décadas fungió 
como secretario perpetuo de la Real Academia [de la Lengua] 
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Española (1971-1989) y completa con una pequeña autobio-
grafía. Seguidamente, se reproduce una selección de ideas ex-
presadas públicamente por Picasso en diferentes medios de 
comunicación, principalmente franceses, a lo largo de su dila-
tada vida artística, y que ha ordenado temáticamente y ha 
completado Fernández-Carrión entre las distintas ideas mos-
tradas en épocas y en diferentes medios de difusión cultural, 
ōŀƧƻ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ άtŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻǎ ȅ ŀŦƻǊƛƳƻǎέ ŘŜ tŀōƭƻ tƛŎŀǎǎƻΦ 

En tercer lugar, se presenta un escrito de Fernández-Ca-
ǊǊƛƽƴ ǎƻōǊŜ ƭƻǎ άtƻŜǘŀǎ ŎƘƛƭƛƴƻǎ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀέ, que se completa 
Ŏƻƴ Ŝƭ ǘŜȄǘƻ ŜƭŀōƻǊŀŘƻ ǇƻǊ ±ƛǊƎƛƴƛŀ ±ƛŘŀ ǎƻōǊŜ ƭƻǎ ά/Ƙƛƭenos 
[que] combatieron en la guerra civil española. Un chilote en la 
.ǊƛƎŀŘŀ [ƛƴŎƻƭƴέΦ ! ŎƻƴǘƛƴǳŀŎƛƽƴΣ aŀǊƝŀ CƭƻǊŜƴŎƛŀ {ŀǊŀŎƛƴƻ ŘŜ 
la Universidad de Buenos Aires, realiza un análisis de la memo-
ria del exiliado español (en México y Estados Unidos) Antonio 
Sánchez Barbudo (1910-1995, que durante la república espa-
ñola trabajó en el Ministerio de Instrucción pública -1931-
1936- y fue uno de los miembros gestores de las Misiones pe-
dagógicas)Σ Ŏƻƴ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ άwŜǘƻǊƴƻΣ ƳŜƳƻǊƛŀ ȅ ŦƛŎŎƛƽƴ Ŝƴ Sue-
Ʒƻǎ ŘŜ ƎǊŀƴŘŜȊŀέΦ 

En sexto lugar, Carla Di Palma trabaja en un estudio compa-
ǊŀǘƛǾƻ ƛƴǘƛǘǳƭŀŘƻ άIŜǊŜƴŎƛŀΣ ŦǊŀƎƳŜƴǘŀŎƛƻƴŜǎ ȅ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀ ŘŜ 
trizaduras en Pedro Páramo de Juan Rulfo y Postre restante de 
/ȅƴǘƘƛŀ wƛƳǎƪȅέΦ {ŜƎǳƛŘŀƳŜƴǘŜΣ ǎŜ ƳǳŜǘǊŀ ά[ŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ Ƙƛǎπ
toria de la vida, producción artística y económica del único Pi-
ŎŀǎǎƻΥ tŀōƭƻ tƛŎŀǎǎƻέΣ ŘŜƭ ǉǳŜ Ŝƭ ƎƻōƛŜǊƴƻ ŦǊŀƴŎŞǎΣ asícomo un 
grupo variopinto y Ƴŀƭ ŀǾŜƴƛŘƻ ŘŜ άŦŀƳƛƭƛŀǊŜǎέ del artista e ins-
tituciones oficiales de arte intentan apropiarse de su nombre y 
por extensión quieren hacerlo de su memoria también, pero 
esto último es imposible, pues Picasso pertenece a la humani-
dad y no hay que esperar a la disposición legal gala de 2043. 

Seguidamente, se presenta ǳƴŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ǎƻōǊŜ ά9ƭ ǘŜŀǘǊƻ ƭŀǘƛπ
ƴƻŀƳŜǊƛŎŀƴƻ ŎƻƳƻ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ǇƻǇǳƭŀǊέ Ŝƭaborada por Augusto 
Boal y por último se incluye un análisis de los medios de comu-
nicación escrita por Tom C. Avedaño que propone la siguiente 
interrogante, a falta de que la complete o responda cada lec-
tor: ¿Cuánto nos afecta cognitivamente la televisón que ve-
mos? y que se puede hacer extensible a todo lo que leemos en 
los distintos medios de comunicación de masas que están me-
diatizados por el poder o los grupos económicos de ámbito 
mundial. 

Alberto Balance 
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CULTURA 
 
Breve historia de la Real Academia [de la Lengua] Española y 
semblante de Alonso Zamora Vicente1 
Alonso Zamora Vicente, España 
 
Visión general de la historia de la Real Academia Española 
 
La historia de la Real Academia Española, una institución con 
308 años de vigencia, es recogida en el libro titulado con el 
mismo nombre; aunque en el se incluye también un poco de 
todas las academias y de casi todos los académicos. Incluye 
semblanzas de muchos de los grandes hombres que pasaron 
por la Academia y allí dejaron su impronta, su dedicación y sus 
trabajos científicos en favor de la Lengua española.  

La Academia surge en 1713 por iniciativa de un hombre 
[personaje]representativo de la sociedad española de los 
inicios del siglo XVIII, el marqués de Villena. Él representa a los 
españoles ilustrados, que al llegar Felipe V instaurando la 
nueva dinastía que iba a dominar los siglos siguientes, se de-
clararon partidarios de Ia renovación que pronto podía llegar a 
España.  

Juan Manuel Fernández Pacheco y Zúñiga, marqués de Vi-
llena, pertenecía a la más rancia nobleza de Castilla. Era so-
brino del obispo de Cuenca, quien le inculcó la. curiosidad hu-
manística y le proporcionó una amplia cultura literaria y cien-
tífica. Amante de los libros, cultivó también la milicia, según el 
modelo renacentista. Fue embajador en Roma y virrey de Na-
varra, Aragón y Cataluña. Con la llegada de la dinastía borbó-
nica, a la que se adhirió, consiguió nuevos cargos y destinos: 
virrey en Sicilia y Nápoles, donde permaneció durante seis 
años, sufriendo allí la guerra de sucesión, en la que cayó prisio-
nero y en la que contrajo una enfermedad relativamente inva-
lidante. Vuelve a España y es nombrado mayordomo mayor del 
rey, en 1713, el año en que concibe crear una Academia según 
el modelo que ya existía en Italia y Francia. 
[ŀ άAcademiaέ, incluso en la tradición grecolatina, significa 

una reunión de intelectuales que hablan de asuntos culturales. 
                                                             
1 Texto elaborado por Fernández-Carrión a partir de la entrevista rea-
lizada por Luis Conde Martín a Alonso Zamora Vicente, y publicada 
Ŏƻƴ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ άIƛǎǘƻǊƛŀ ǾƛǾŀ ŘŜ ƭŀ wŜŀƭ !ŎŀŘŜƳƛŀ 9ǎǇŀƷƻƭŀέ όώмффсΥ 
25-27). 
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Las que empezaron a funcionar en Italia y Francia a finales del 
siglo XVII y comienzos del XVIII tuvieron mucho prestigio en su 
tiempo, especialmente la ŘŜ ƭŀ ά/ǊǳǎŎŀέ en Florencia o la de 
París, que fue protegida por el cardenal Richelieu. Eran reunio-
nes en las que los ilustres asistentes leían sus obras y las co-
mentaban y criticaban con sus iguales. También existieron en 
varias ciudades españolas, como. Valencia, Zaragoza, Sevilla, 
Toledo y hasta en otras provincias de ultramar [América]. En 
Madrid existieron varias con desigual fortuna, según la calidad 
de los asistentes y la relación que se establecía, pues muchas 
acababan con enfrentamientos y enemistŀŘŜǎΦ !ƭƎǳƴŀǎ άŀŎŀπ
ŘŜƳƛŀǎέ ƛƴŎƭǳso eran ficticias, inventadas por escritores que 
acudían a ellas para reunir a colegas de sus preferencias.  

Fernández Pacheco se fijó en el modelo francés, pues le de-
bió parecerle el mejor2 y como tal intentó organizarla para pre-
parar un diccionario de la lengua española, que era el objetivo 
principal fijado en los estatutos. Con la diferencia del francés, 
que aquí fue utilísimo, porque la lengua clásica estaba desapa-
reciendo. Los nombres que se reunieron con el marqués de Vi-
llena para crear la Academia eran personas de gran conoci-
miento del idioma, que lo habían escuchado en el teatro de 
Calderón en su juventud y que habían leído a Lope de Vega y 
los demás clásicos. Conocían el latín y el griego y utilizaban los 
idiomas modernos, como el francés y el italiano. Veían con te-
mor que en la calle se perdía un idioma con tanta tradición y 
concibieron un instrumento para rescatarlo: la Real Academia 
Española, encargada de elaborar un diccionario. Cuyo modelo 
tenía a la vista era el florentino de la άCruscaέ, que impuso ri-
gor en el léxico italiano de Petrarca y Boccaccio y apareció en 
1612. El primer diccionario de la Academia francesa salió en 
1694 y también se apoyaba en la autoridad de los grandes es-
critores franceses. En España existía el άTesoro de la lengua 
castellanaέ o española que había recogido. Sebastián de Cova-
rrubias en 1611. La Real Academia Española que se constituye 
e13 de agosto de 1713 inicia la publicación de su primer diccio-
nario, el gran Diccionario de autoridades, en 1726, y lo culmina 
con el sexto tomo en 1739.  

Los estatutos fijaban el número de 24 miembros y, como no 
podía ser de otro modo, eran miembros de la aristocracia, los 

                                                             
2 Más bien debe pensarse que es por el mandato real borbónico, de 
ascendencia francesa (Nota del Editor ςNE-). 
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únicos cultivados y con posibilidades de dedicarse a esas tareas 
sin otras necesidades perentorias. Algunos eran cargos en el 
aparato del estado o de la iglesia. Hasta el siglo XIX no se incor-
poran de otros grupos sociales, como la burguesía, que poco a 
poco desplaza a la aristocracia. Pero siempre la Academia dis-
frutó del apoyo de la casa real, que la dotó y le aportó subven-
ciones.  

No se puede juzgar a una institución surgida hace casi 300 
años con nuestros criterios actuales. La Real Academia ha ido 
ajustándose a cada época y cambiando sus estatutos y sus cri-
terios operativos, incluso ampliando el número de sus compo-
nentes, que hoy son 46, aunque siempre hay alguna vacante 
por cubrir. En este libro de la historia de la Academia se siguen 
los cambios y vicisitudes que se sucedieron a lo largo del 
tiempo.  

En actualidad no hay oposición a las mujeres como acadé-
micas, acorde a la evolución de la sociedad española, en la que 
sólo se produce la incorporación de la mujer a la vida intelec-
tual muy avanzado el siglo XIX. Aparte del nombramiento 
como honoraria de María Isidra de la Cerda, la hija de los mar-
queses de Montealegre, por intervención directa del rey Carlos 
III, la Academia se enfrenta al tema con el caso de Gertrudis 
Gómez de Avellaneda, en 1853. y de nuevo en 1912, con la so-
licitud de Emilia Pardo Bazán. En los dos casos se niega la plaza 
a las mujeres. Con la solicitud de Blanca de los Ríos y luego de 
Concha Espina, en 1928 y 1930, la Academia ya votó como pre-
veían los estatutos. Aunque, incluso cuando se modifican los 
estatutos y ya caben las mujeres, como en el caso de María 
Moliner, en 1972, volvieron a elegir a un hombre en su lugar; 
pues, la Academia tiene en cuenta muchos factores, antes de 
elegir a un candidato. Es cierto que María Moliner ya había pu-
blicado su Diccionario de uso, tan prestigiado y que fue prácti-
camente la obra de su vida. Quizás no hubiera podido aportar 
mucho más a la Academia, porque las corrientes lingüísticas 
iban entonces ya por otros derroteros. En la votación resultó 
elegido Emilio Alarcos Llorach, que ha sido el introductor del 
estructuralismo en España. La primera mujer que ingresa en la 
Real Academia por amplio margen de votos es Carmen Conde, 
en 1978. La segunda, en 1983, fue la novelista Elena Quiroga, 
y fallecen las dos en 1996. 
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Recorrido vital de Alonso Zamora Vicente 
 
Yo nací en Madrid el 1 de febrero de 1916, en pleno casco his-
tórico de la capital, y allí viví hasta la guerra civil de 1936. Mo-
vilizado, estuve en los frentes de Brunete y de Aragón. Acabada 
la contienda, tuve que volver a realizar el servicio militar con el 
ejército de Franco, sirviendo en Intendencia, ya como catedrá-
tico. Previamente me licencio en la Facultad de Filosofía y Le-
tras en la Universidad Central [actual Universidad Complu-
tense de Madrid] en filología románica. Para la oposición de la 
cátedra de instituto tuve las dificultades lógicas de la época, en 
las que contaban los ŦŀƳƻǎƻǎ άŀƴǘŜŎŜŘŜƴǘŜǎέ ώǇƻƭƝǘƛŎƻǎϐΣ Ŏƻƴπ
secuencia de la guerra... Ejerzo en primer lugar en Mérida. 
Como los años 50 fueron muy duros en la universidad madri-
leña. Yo decidí marcharme por tres años a Buenos Aires, donde 
dirigí el Instituto de Filología de la Universidad de Buenos Aires, 
que antes había sido llevado por Américo Castro, Montolíu y 
Amado Alonso. Esos años me dieron un gran conocimiento de 
la lengua viva en América. Luego volví a la universidad espa-
ñola, en Santiago de Compostela y en Salamanca, donde tuve 
la satisfacción de trabajar con [Antonio] Tovar, que estaba ha-
ciendo allí una gran labor académica y de investigación.  

Cuando me llega la propuesta de ser académico y es acep-
tado, es una gran satisfacción y plenitud, que luego se vieron 
ƳŜǊƳŀŘŀǎ Ŏƻƴ Ŝƭ ŜȄŎŜǎƻ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ άƎŜǊŜƴŎƛŀƭέ Ŏƻƴ ǉǳŜ ƭŀ ǎŜπ
cretaría perpetua me abrumó. Como los sueldos de los acadé-
micos son tan exiguos que da vergüenza decir su cuantía, hay 
que pensar que la dedicación es casi honoraria. Compensa por 
otros motivos que los económicos. 

A un académico lo hacen, lo eligen, por la obra realizada y 
lo que puede aportar. Yo fui elegido en 1966, creo que por in-
dicación del propio Menéndez Pidal, que era entonces el direc-
tor de la Academia y del cual yo me consideraba discípulo o 
continuador. Presentaron mi candidatura Manuel Gómez Mo-
reno, Dámaso Alonso y wŀŦŀŜƭ [ŀǇŜǎŀΦ hŎǳǇŞ ƭŀ ƭŜǘǊŀ ά5έ ma-
yúscula y me asignaron a la comisión del Diccionario histórico. 
Luego sustituí a Rafael Lapesa en la secretaría, cargo que man-
tuve desde 1971 a 1989: 18 años.  
 
Desarrollo de la lengua 
 
El momento actual de nuestra lengua, es malo; pues, hoy se 
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habla muy mal en España, especialmente por la nefasta in-
fluencia de los medios de comunicación y de los que aparecen 
en ellos utilizando el lenguaje impropiamente. Ese mal ejemplo 
empobrece a los que lo ven y los errores se repiten hasta la 
saciedad. Se usan tópicos y frases hechas para todo, y además 
sin imaginación. Pero el idioma se salvará por la riqueza de su 
uso en América, donde hasta las clases humildes lo utilizan con 
imaginación y creatividad. 

La literatura de niños y de jóvenes, no la conozco mucho, 
pero de lo que veo por mis nietos, me parece más bien pobre 
y de poca calidad. Los textos que veo son penosos, sin imagi-
nación y con poco atractivo para despertar el amor por la lite-
ratura. De mi infancia recuerdo que comencé a leer con los 
cuentos de Calleja, de los que tenía varias series. Me acuerdo 
que tenían un estuche que, al moverlo, se veían portadas dis-
tintas. También leía el TBO, del que recuerdo sus formidables 
y maravillosos Inventos del profesor Franz de Copenhague y 
otras páginas de miscelánea que se llamaban De todo un poco, 
en las que había cosas muy curiosas y con las que se aprendía 
mucho. También recuerdo con cariño los títulos de la Editorial 
Sáenz de Jubera, en la que leí Los tres Mosqueteros, Los Nibe-
lungos, el Quijote y muchos más. En mi niñez se leía en las es-
cuelas el Corazón, de D' Amicis, pero ocurrió que un profesor 
decidió llevamos el Platero y yo de Juan Ramón Jiménez y ya 
no pudimos dejarlo. ¡Yo aprendí a puntuar con ese libro! De 
todos los libros de infancia guardo un recuerdo especial una 
colección de libritos de poesía, que compraba cada semana en 
el kiosko. Han estado en mi biblioteca hasta que han pasado a 
la fundación que con mi nombre se ha creado en Cáceres, 
donde están los 30.000 volúmenes que la constituían y unos 
10.000 folletos y separatas.  

En cuanto a la jubilación en la Academia, se puede indicar 
que según los estatutos actuales, se produce a los 78 años, 
pero para acceder a uno de los cargos no se puede pasar de los 
72. Yo dejé la universidad a los 69, en 1985. Seguí unos años 
más en la Academia y ahora colaboro, pero ya no acudo a las 
reuniones semanales, porque rebasé la edad señalada. Es una 
medida prudente y que trata de evitar situaciones incómodas 
que ocurrieron en vanas ocasiones. Por eso se modificaron los 
estatutos, limitando la edad para el nombramiento de cargos. 
Es mejor que puedan renovarse y dejar paso a académicos más 
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jóvenes. Gracias a las muchas horas que dedicamos a conven-
cer a la administración del estado para que dotase de medios 
para renovarla y a la Fundación de Amigos de la Academia, hoy 
se cuenta con empleados, técnicos y equipamiento para su 
proceso de informatización, que ha permitido avanzar de un 
modo antes inconcebible. Hoy está ya muy adelantado el 
nuevo Diccionario histórico que será una obra monumental.  

Bibliografía 
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POESÍA 
 
Poetas chilenos en España 
Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Centro Internacional de Es-
tudios y de Creación Artística y Literaria, España-México 
 
 
Introducción  
 
Normalmente los diccionarios, enciclopedias, manuales de 
texto y libros en general sobre literatura española y latinoame-
ricana no muestran especial interés en diferenciar la literatura 
desarrollada dentro de cada país por personas autóctonas con 
respecto a la efectuada por los foráneos, sino que general-
mente tendrá en consideración a los primeros y en circunstan-
cias muy especiales a los segundos; además a estos últimos 
sólo cuando residen durante un gran período de tiempo, y este 
motivo dependerá del criterio establecido por el propio inves-
tigador. Generalmente con respecto a este segundo tipo de au-
tores se tendrá en cuenta, dos razones, cuando son reconoci-
dos con anterioridad en su lugar de origen, o cuando han pa-
sado la mayor parte de su vida en el nuevo lugar de residencia 
que le adopta como autor propio; pero en cambio también hay 
que constatar el hecho de que existe otra gran cantidad de es-
critores que por tres razones diferentes no son tenidos en con-
sideración, como es debido a no haberlo sido con anterioridad, 
por la edad que poseían cuando partieron de su país, que se 
convirtieron en autores relevantes con posterioridad o que lo 
hicieron en el nuevo lugar de residencia; donde como mínimo 
permanecen durante varios días para intervenir en un acto cul-
tural concreto correspondiente a un recital de poesía, confe-
rencia, etc., por cuyas circunstancias es difícil constatar su pre-
sencia o incluso en el caso que este se produzca no se man-
tiene un seguimiento de su trayectoria creativa, por lo que es 
casi imposible cuantificar la importancia que pueda adquirir en 
un futuro.  

Por todas estas razones, el poeta y agregado cultural de la 
Embajada de Chile en España, Sergio Macías y Miguel Fernán-
dez-Carrión, historiador y profesor colaborador de la Universi-
dad Complutense de Madrid (en ese momento), han conjun-
tado sus esfuerzos para iniciar la edición del Diccionario de 
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poetas hispanoamericanos en España, bajo el auspicio del Cen-
tro de Estudios Poéticos Hispánicos de España, habiendo publi-
cado la primera entrega como suplemento del número 1 de la 
revista Palabra Hispánica, con la colaboración del Centro del 
Libro y la Lectura del Ministerio de Cultura de España y Al-
bahaca Publicaciones, en 1994.  

En este diccionario tienen acogida todos aquellos poetas 
hispanoamericanos que son o no reconocidos en su lugar de 
origen. que han permanecido durante gran parte de su vida o 
por el contrario tan solo unos días en España, pero durante 
esta gran o pequeña período de estancia se ha plasmado una 
trascendente labor creativa o divulgativa de su obra poética. 
Como, por otra parte, es fácil de comprender, esta labor de es-
tudio necesita de una gran capacidad de investigación y cono-
cimiento de todas las actividades culturales, producción edito-
rial y difusión, para recabar en ella el mayor número de Infor-
mación existente de diferentes escritores, además de conjun-
tar autores relevantes, presentes en el mayor número de an-
tologías, diccionarios, etc., con creadores noveles o desconoci-
dos, cuyas obras por el contrario apenas o nunca han sido re-
flejadas en ninguna antología... , pero que independiente-
mente de este hecho y después de haber desarrollado una es-
pecial labor de investigación, estudio comparativo o incluso 
dejándose guiar por una especial intuición poética, se selecio-
nará en dicho estudio y con posterioridad la historia puede 
darle la razón a los antólogos y reconocer positivamente a los 
poetas elegidos. Es precisamente con esta novedosa orienta-
ción de crítico literario, con la que Sergio Macías y Miguel-Héc-
tor Fernández-Carrión elaboramos este tipo de diccionario.  
 
Bibliografía  
 
Aunque lo normal sería incluir la bibliografía al final del texto, 
en esta ocasión se va a referir al principio, después de la άIn-
troducciónέ; pues con esta bibliografía no sólo se pretende in-
dicar las fuentes documentales utilizadas para la elaboración 
del tema άPoetas chilenos en Españaέ, de las que puede hacer 
uso el lector interesado en ampliar la información del mismo; 
sino sobre todo reforzar la idea expresada en Ŝǎǘŀ άLƴǘǊƻŘǳŎπ
Ŏƛƽƴέ ŘŜ ǉǳŜ ŀǇŜƴŀǎ ŜȄƛǎǘŜƴ ŘƛŎŎƛƻƴŀǊƛƻǎΣ ŜƴŎiclopedias, ma-
nuales y libros de literatura en general que traten específica-
mente de los poetaǎ ŦƻǊłƴŜƻǎ Ŝƴ ƭŀ άIƛǎǘƻria de la literatura 
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españolaέ, y que algunos de ellos por las razones expuestas an-
teriormente terminan siendo los grandes desconocidos de la 
literatura de su país de origen y del nuevo país de residencia. 
Por ello, se resalta las siguientes antologías: Cinco poetas his-
panoamericanos en España, Guillermo Trejo (Trejo, 1953); 
Chile. Poesía de las cárceles. Cancíones del destierro, Aurora de 
Albornoz (1978); La libertad no es un sueño, Raúl Silva-Cáceres 
y Edgardo Mardones (1980); Puente aéreo. Jóvenes poetas chi-
lenos en España (1985); Ocho poetas hispanoamericanos en 
Madrid, René Letona (1987); Poetas americanos en Madrid 
(1988); Diccionario de literatura española e hispanoamericana, 
Ricrado Gullón (edición) (1993) y Diccionario de poetas hispa-
noamericanos en España, Sergio Macías y Miguel-Héctor Fer-
nández-Carnón (1994).  
 
Peculiaridades de la poesía hispanoamericana  
 
Thomas Stearns Eliot, en The use of poetry and use of criticism 
presenta una peculiar idea sobre la función de la crítica litera-
ria, en la que de forma categórica señala que  
 

podemos aprender mucho sobre crítica y poesía si contemplamos 
la historia de la crítica como algo más que un simple catálogo de 
sucesivas nociones de poesía y sus nombres propios: como un 
proceso de reajuste entre la poesía y el mundo en el cual y para 
el cual se produce. Podemos aprender algo sobre poesía me-
diante la mera consideración de lo que sobre ella se ha pensado 
en distintas épocas, sin llegar a la entontecedora conclusión de 
que no hay más que decir sino que las opiniones cambian (Eliot, 
1964).  

 
Pero esta idea planteada por Eliot como principio de equipara-
ción entre la poesía y la crítica, tienen además mucha relación 
con la difusión y más con la lectura poética y los siempre nece-
sarios conocimientos teóricos que debe poseer el lector; pues 
hay que resistirse en creer exclusivamente en las intuiciones 
de un individuo, y en cambio se considera cada vez más en las 
capacidades receptivas de un público culto; pues, la poesía 
como forma de comunicación social que es, no sólo plasma la 
experiencia, aspiraciones y en suma el pensamiento del poeta, 
sino que esta puede ir acompañada de una original o personal 
forma de creación, que le diferencia del resto de autores coe-
táneos, ampliando así la nómina de poetas conocidos por la 
media de lectores e incluso muchos investigadores.  
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En un principio, cuanto más alejado se está del tiempo in-
vestigado, se tiende a reducir al máximo el número de autores 
escogidos; en cambio, estando próximo los criterios son fácil 
de ser mediatizados por las modas, presiones de poder político 
o cultural o seguir la inercia de los seleccionados anterior-
mente en otros estudios literarios, yendo esto en perjuicio de 
una gran nómina de autores que por estas razones y unidos a 
la difusión editorial, publicitaria en diferentes medios de co-
municación o falta de proyección de los propios interesados 
permanecen indefinidamente en el anonimato. Este proceso 
de reducción de autores elegibles a partir de medio siglo de las 
fechas estudiadas se incrementa, iniciándose un proceso de 
superselección, en progresión geométrica, por el que al mismo 
tiempo que vaya aumentando los años irremisiblemente irán 
reduciéndose el número de los autores seleccionados, debido 
a dos razones: la determinación de un espacio limitado de la 
literatura en los manuales, etc. y por otra parte debido a la 
inercia general que existe de coincidir entre la mayoría de los 
críticos literarios en un reducido número de autores; por esto, 
sólo es posible el descubrimiento de algún poeta desconocido 
para la mayoría de los investigadores y lectores de literatura, a 
través del hallazgo de un manuscrito o de la visión crítica de la 
obra realizada por un atípico investigador o antólogo .  

Se hace necesario que los investigadores y críticos literarios 
y posteriormente los profesores en las instituciones académi-
cas aconsejen la lectura del mayor número de autores conoci-
dos y desconocidos, reconocidos o no, incluso los considerados 
en la actualidad con el calificativo de buenos o malos, y asi-
mismo se debe hacer uso del estudio comparativo entre las 
obras de varios escritores de distinta índole, junto a una amplia 
selección de poesía de una época determinada estudiada, in-
vestigada o expuesta, con una breve exposición bio-bibliográ-
fica correspondiente a estos poetas, con lo que no sólo se fa-
vorece a un reducido número de autores, como normalmente 
esto último hace ciertas editoriales, críticos literarios y grupos 
de presión política y cultural, en perjuicio de una gran mayoría 
relevante o que al menos también tienen derecho a ser reco-
nocidos y valorados históricamente.  

Por otra parte, al igual que señala Jean-Paul Sartre, en 
L'écrivain et sa langue,  

 
el lenguaje es una especie de inmensa realidad, que yo llamaría 
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un conjunto práctico-inerte: constantemente estoy en relación 
con él: no en la medida en que hablo (o escribo), sino precisa-
mente en la medida en que es ante todo para mí un objeto que 
me envuelve y en el cual puedo asir las cosas: sólo posterior-
mente descubro su función de comunicación (Sartre, 1972).  

 
Y es esta comunicación donde subyace el contenido y la forma 
poética que se produce entre en el escritor y el lector.  

En la relación entre el autor y el lector, hay que unir las ca-
racterísticas políticas, sociales, económicas y lingüísticas de los 
diferentes poetas hispanoamericanos contemporáneos, que 
son peculiares y claramente diferenciables con respecto a las 
de los poetas españoles, y que llegan a ser todavía más acusa-
das con relación a las del resto del mundo. Un exuberante ba-
rroquismo, el dominio de la lengua española, en palabras, fra-
ses y giros bellamente poéticos y la rica base de sus temas na-
turalistas, son de alguna manera sus características más singu-
lares. Por otra parte, hay que tener en cuenta que dicha califi-
cación no es generalizada, pues, es obvio que existen notables 
diferencias entre la poesía chilena, y la cubana, la argentina y 
la colombiana, por ejemplo, además de que las posibles carac-
terísticas nacionales vienen aumentadas por la originalidad de 
ciertos poetas hispanoamericanos en particular. Asimismo, 
hay que denotar el grado de creatividad y originalidad exis-
tente entre los distintos autores nacionales. Que a su vez pue-
den verse influenciados por los temas característicos y poesía 
de su país de origen o/y del nuevo país de residencia, así como 
de la obra clásica, académica o de vanguardia de los centros 
internacionales de cultura en París, Berlín, Nueva York, Madrid, 
Buenos Aires...  

Los poetas españoles por ejemplo con toda razón, pueden 
aludir de la reciprocidad de sus vidas y obras con el continente 
americano, a viajar por voluntad propia o a consecuencia de 
acciones políticas, llegando a crear una denominada cultura 
del exilio. Como señala poéticamente Sartre, en Les mots ά¸ƻ 
usé este espejismo con entusiasmo para acabar de garantizar 
Ƴƛ ŘŜǎǘƛƴƻέ ό{ŀǊǘǊe, 1963). Como también lo hiciera Juan Ra-
món Jiménez, León Felipe, Rafael Alberti, José Bergamín, Pedro 
Salinas ¿Vicente Gaos? y tantos y tantos otros significativos 
poetas españoles: asimismo, se evidencia en escritores, histo-
riadores, filósofos, científicos, músicos, pintores, etc., como: 
Manuel de Falla, Manuel Andújar, Francisco Ayala y Claudio 
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Sánchez Albornoz ... En condiciones similares se han encon-
trado un gran número de poetas latinoanoamericanos en Es-
paña, como se expondrá detenidamente a continuación, con 
respecto a los chilenos.  
 
Poetas chilenos en España  
 
Como principio del estudio de los Poetas chilenos en España se 
ha tenido en consideración el criterio establecido por Sergio 
Macias en una conferencia sobre άPoetas latinoamericanos en 
Españaέ3 impartida en la Universidad de Salamanca, en 1992, 
en la que señala que: "Es preciso investigar la contribución de 
estos poetas (hispano-americanos) a España, y lo que significa 
la ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ Şǎǘŀ Ŝƴ ǎǳǎ ƻōǊŀǎέ όMacias, 1992). Y es precisa-
mente en este mismo sentido en el que hay que comenzar in-
dicando que un gran número de los poetas relevantes hasta 
una amplia nómina de los autores noveles de Hispanoamérica 
han vivido durante algún momento de su vida en España, como 
sucede con la figura de los siguientes autores chilenos: San-
tiago Alcalá, Miguel Araneda, Miguel Arteche, Alberto Baeza 
Flores, Roberto Bolaño, León Canales, Guillermo Blest Gana, 
Luis Alberto Cociña, Mauricio Decap, Humberto Díaz Casa-
nueva, Mauricio Electoral, Sabka Goldberg (aunque de origen 
polaco, residió permanentemente en Chile, después de ha-
cerlo durante varios años en España), Sergio José González, 
Ruth González, Andrés Fisher, Vicente Huidobro, Omar Lara, 
Sergio Macias, Guillermo Malta, Nelda Mella, Gabriela Mistral 
(la única poetisa hispanoamericana Premio Nobel de Litera-
tura, en 1945), Rolando Mix, Bruno Serrano, Pedro Núñez, An-
drés Fisher, Andrés Morales, Edmundo Moure, Pablo Neruda 
(Premio Nobel de Literatura, de 1971), Mario Mora Arteaga, 
Carmen Orrego, Manuel Osorio, Jorge Pesce, Nicanor Parra, 
Matías Rafide Batarce, Gonzalo Rojas, Cristóbal Santa Cruz, 
Gonzalo Santelices, Carlos Sander, Myriam Solar, María Cecilia 
Soto, Radomiro Spotorno, David Valjalo, Patricio Ubeda, Juven-
Ŏƛƻ ±ŀƭƭŜ ȅ wŀǵƭ ½ǳǊƛǘŀΧ όƭŀ ƭƛǎǘŀ indudablemente es inconclusa). 

De esta amplia lista de poetas chilenos, hay que destacar  

                                                             
3 Cuyo texto es en parte coincidente con el expresado por el mismo 
ŀǳǘƻǊ Ŏƻƴ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ ά¦ƴŀ ōǊŜǾŜ ŀǇǊƻȄƛƳŀŎƛƽƴ ŀ ŘƛŜŎƛǎŞƛǎ ŀƷƻǎ ŘŜ 
poesía chilena: 1973-мфуфέ όмффлύΦ 
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una serie de ellos: Pablo Neruda, Gabriela Mistral, Vicente Hui-
dobro, Nicanor Parra, Gonzalo Rojas, Sergio Macias, Rosa Cru-
chaga, Fernando González-Urízar, Enrique Lihn, José Miguel 
Ibáñez Langlois, Hugo Montes, Mario Ferrero, Miguel Arteche, 
Carlos Sander, Sergio José González, Omar Lara, Guillermo 
Malta, Carmen Orrego, Jorge Pesce, Matías Rafide Batarce, 
Raúl Zurita ... y Stella Corvalan; esta última poetisa, por ejem-
plo, publica la Sinfonía del viento, prologada por Pío Baroja y 
Diez obras, prologada en cambio por Ramón Menéndez y Pidal. 
Estos autores escogidos han publicado o hecho público uno o 
varios poemarios, principalmente en Madrid y Barcelona y al-
gunos de ellos han recitado poesía, en la ά¢ŜǊǘǳƭƛŀ ƭƛǘŜǊŀǊƛŀ Ƙis-
panoamericanaέ del Instituto de Cooperación Iberoamericana, 
dirigido por el poeta y ensayista sevillano Rafael Montesinos; 
ά¢ŜǊǘǳƭƛŀ ŀƳōƻǎ Ƴundosέ del Centro de Estudios Salvador 
Allende, dirigida por el poeta chileno Sergio MaciasΤ ά¢ŀƭƭŜǊ 
tǊƻƳŜǘŜƻ ŘŜ ǇƻŜǎƝŀ ƴǳŜǾŀέΣ ά.ƛŜƴŀƭ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ǇƻŜǎƝŀέ ȅ 
άCŜǊƛŀ ŘŜ ƭŀ Ǉoesíaέ, de la Asociación Prometeo de Poesía, diri-
gida por el poeta madrileño Juan Ruiz de Torres; ά¢ŜǊǘǳƭƛŀ Řƻǎ 
milέ de la Casa de Guadalajara, dirigida hasta su muerte por la 
poetisa madrileña Soledad Santa María y las άWƻǊƴŀŘŀǎ ŘŜ ǇƻŜπ
sía hispánica ante la críticaέ y los ά9ƴŎǳŜntros de poesía hispa-
noamericanaέ, del Centro Internacional de Estudios Poéticos 
Hispánicos, coordinados por Miguel-Héctor Fernández-Ca-
rrión, además de la Universidad Complutense, Universidad Au-
tónoma, Universidad de Alcalá de Henares, Palacio Real, de 
Madrid; Universidad Internacional Menéndez Pelayo, Santan-
der; Universidad de Salamanca... Y, algunos de estos significa-
tivos poetas han sido premiados en España, como son: Mario 
Ferrero, Matías Rafide Batarce, Alberto Baeza Flores, Fernando 
González-Urízar, Sergio Macias...  
 
Características generales de las influencias y estilos literarios 
de los poetas chilenos residentes en España 
 
Toda esta serie de autores se trasladan a España por diferentes 
motivos, primero, unos al considerarla metropolis cultural y 
madre patria: Vicente Huidobro4, Nicanor Parra, Gonzalo Ro-
jas...; segundo, otros, por motivos políticos, a consecuencia de 

                                                             
4 Según la información aportada ǇƻǊ ±ƛǊƎƛƴƛŀ ±ƛŘŀƭ Ŝƴ ά/ƘƛƭŜƴƻǎ ŎƻƳπ
ōŀǘƛŜǊƻƴ Ŝƴ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭ ŜǎǇŀƷƻƭŀέ όŜƴ Ŝƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ƴǵƳŜǊƻ мκн9 ŘŜ 
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la profusión de la dictadura militar en Chile, en los siglos XIX y 
principalmente en el XX, por ejemplo: Guillermo Blest Gana, 
Guillermo Malta, Gonzalo Santelices (hijo de exiliado), Omar 
Lara, como se evidencia en la antología titulada Chile: Poesía 
de la resistencia y del exilio, elaborada por Lara y Juan Armando 
Epple (1978), así como Poemas de resistencia chilena, coordi-
nada por Gonçalves, Egito (1977)Χ y Sergio Macias, igualmente 
coordinador de las antologías Los poetas chilenos luchan con-
tra el fascismo (Berlín, 1977) y Canciones para Chile (1984); o 
los que, por el contrario, en tercer lugar, se trasladaron con co-
modidad para ampliar estudios u obtener el doctorado: Gui-
llermo Treja, Andrés Morales, Mauricio Electorat, Sergio José 
González, Manuel Osario, Matías Rafide Batarce...; como esto 
último se aprecia, por ejemplo, en la tesis doctoral sobre Or-
tega y Gasset, del profesor universitario y diplomático Hum-
berto Díaz Casanueva; en cuanto lugar, los que residen ha-
biendo ejercido o ejerciendo el cargo de cónsul: Pablo Neruda 
y Gabriela Mistral; el puesto de agregado cultural de la Emba-
jada de Chile igualmente en Madrid, como: Miguel Arteche, 
Sergio Macías ... o desempeñando un cargo de funcionario de 
la misma, Carlos Sander..., y por último, también hay que tener 
en cuenta a todos aquellos autores chilenos que han residido 
en España por un breve período de tiempo, de varios días, su-
ficientes para intervenir en algún acto cultural o de recitación 
de poesía: Raúl Zurita... o acaso la han visitado simplemente 
como turistas, y sus vivencias le han servido de motivo de ins-
piración en su obra creativa realizada con posterioridad, lo que 
generalmente resulta difícil de constatar, a excepción de que 
lo indique el propio poeta.  

Al mismo tiempo se debe tener en cuenta las peculiaridades 
existentes con respecto al tipo de residencia que adquieren to-
dos estos poetas hispanoamericanos, que pueden ser también 
clasificada de la siguiente forma: primero, los que se trasladan 
a España y pierden la referencia literaria con su tierra de origen 
o poseen a priori una determinante influencia de la literatura 
europea: Gonzalo Santelices ... al igual que le sucedió anterior-
mente al poeta y dramaturgo Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza 
(1581-1639), oriundo de México, cuyos esquemas culturales, 

                                                             
Cultura /ns) el poeta participa en la contienda militar en España, for-
mando parte de las Brigadas internacionales. 
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ideológicos, así como los modelos literarios son españoles; se-
gundo, los autores que no abandonan sus raíces, pero asumen 
unas condicionantes literarias y/o ideológicas españolas: Pablo 
NerudaΣ ǉǳŜ ŎƻƳƻ Ŝƭ ŀǳǘƻǊ ŜǎŎǊƛōƛŜǊŀ άCasi todo lo que he he-
cho en mi vida y en mi poesía tienen la gravitación de mi 
ǘƛŜƳǇƻ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀέ e incluso se puede decir como señala Sergio 
aŀŎƛŀǎΣ ǉǳŜ άpor vivir en España transforma su estilo, siendo 
desde entonces un poeta comprometido social y política-
menteέ, y al ser amigo de los poetas de la generación del 27, 
especialmente de Rafael Alberti y Federico García Lorca; Ne-
ruda, como poeta solidario, conmovido por la guerra civil es-
pañola publica el famoso canto España en el corazón, que más 
tarde formará parte de Tercera residencia, que marca el cam-
bio del hermetismo y el individualismo a una poesía de inten-
ción épica y política y en la práctica plasma su admiración hacia 
la causa republicana y la política progresista que facilita la ges-
tión del traslado en el barco Whinippeg a un numeroso grupo 
de exiliados españoles desde Francia a Valparaiso (Chile). Ese 
amor por España literariamente se puede apreciar también en 
su conocida autobiografía titulada Confieso que he vivido 
(1974); tercero, los poetas chilenos que por el corto período de 
tiempo que han residido en España o por múltiples razones 
personales no han adquirido ninguna influencia literaria , ni in-
cluǎƻ ǘŜƳłǘƛŎŀ Σ ŎƻƳƻ bƛŎŀƴƻǊ tŀǊǊŀΧΤ ŎǳŀǊǘƻΣ ŀōǳƴŘŀƴŘƻ Ŝƴ 
el caso anterior también pueden existir la situación caracteri-
zada de los que poseen un definitivo estilo personal que logra 
destacarse con respecto a los demás creadores patrios como 
sucede con el promotor del creacionismo : Vicente Huidobro 
que, en 1918, es considerado por la crítica literaria española el 
autor más valorado, coincidiendo entonces con una gran pros-
pección hacia la vanguardia artística y literaria en España re-
presentada artísticamente por Pablo Picasso, Salvador Dalí, 
Wƻŀƴ aƛǊƽΣ Wǳƭƛƻ DƻƴȊłƭŜȊΣ !ƭōŜǊǘƻ {łƴŎƘŜȊΧ ȅ Ŝƴ ƭƛǘŜǊŀǘǳǊŀ ǇƻǊ 
la Generación del 98 (Pío Baroja, Miguel de Unamuno, Ramón 
ŘŜƭ ±ŀƭƭŞ LƴŎƭłƴΧύΣ ȅ ǇƻŎƻ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ǇƻǊ ƭŀ DŜƴŜǊŀŎƛƽƴ 
del 27 y algunos coetáneos (Federico García Lorca, Vicente 
Aleixandre, José Bergamín, Luis Cernuda, Rafael Alberti, Dá-
Ƴŀǎƻ !ƭƻƴǎƻΧύΣ ȅ ǳƴŀ ǎƻǊǇǊŜƴŘŜƴǘŜ ǎŜǊƛŜ ŘŜ ŀǳǘƻǊŜǎ άƛƴŘŜǇŜƴπ
ŘƛŜƴǘŜǎέ ŘŜƭ ǇŜǊƝƻŘƻ ƛƴǘŜǊƳŜŘƛƻ ŜƴǘǊŜ ŀƳōŀǎ ƎŜƴŜǊŀŎƛƻƴŜǎΣ 
compuesta por Juan Ramón Jiménez, Antonio Machado, Mi-
guel HeǊƴłƴŘŜȊΧȅ ŀŘŜƳłǎ Ŝƭ ŎǊŜŀŎƛƻƴƛǎƳƻ ƛƴŦƭǳȅŜ Ŝƴ ŎƛŜǊǘƻǎ 
poetas españoles como Juan Larrea, Gerardo DiegoΧΣ ŀƭ ƛƎǳŀƭ 
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que sucede con la incidencia de Pablo Neruda en la literatura 
hispánica, que según Jorge Edwards, en el Diccionario de lite-
ratura española e hispanoamericana (1993), es  

 
el poeta chileno cuya influencia sobre la poesía de lengua es-
pañola, que se hizo sentir desde mediados de la década 
treinta, es comparable a la que ejerció Rubén Darío como ini-
ciador del modernismo (Edwards, 1993), 

 
y, por último, hay que tener en consideración a todos aquellos 
autores que sin haberse trasladado físicamente a España, se 
aprecia en sus obras una voluntad determinada de influencia 
literaria y temática, que se ha logrado por el uso de un idioma 
común, además de por una lectura o referencias culturales si-
milares. Este último grupo, por lo general, con el tiempo ter-
mina trasladándose personalmente a España, para residir por 
un corto a largo período de tiempo o en cambio en ocasiones 
lo hace posteriormente algún miembro familiar o descenden-
cia. Se da igualmente el caso, de los poetas, como Neruda que 
reconoce y mantiene los recuerdos y el amor en su corazón y 
en la memoria, la perpetuación de la unión cultural latinoame-
ricana (chilena) y española a la vez. De forma similar se puede 
establecer la relación inversa de poetas españoles en Chile, y 
asimismo se puede hacer extensible con la casi totalidad de 
países de América Latina. Este fluir de autores entre España y 
Latinoamérica, de ida y vuelta, ha sido continuo a lo largo del 
transcurso histórico, aunque destaca sobretodo el que se ha 
producido a lo largo del siglo XX. 

Todo lo anteriormente expuesto, puede ser criticado o ne-
gado por una serie de grupos radicales políticos o indígenistas 
amparándose en la negación de la relación o unión cultural his-
panoamericana, aunque para una gran mayoría de los creado-
res y promotores culturales es positiva, como se puede apre-
ciar en el presente texto; a pesar, de que a partir de 1986 Es-
paña está integrada en la Comunidad Económica Europea, con 
lo que pierde parte de su autonomía en política internacional; 
sin que ello, desmerezca en nada el especial vínculo que ha 
mantenido Hispanoamérica en su conjunto, a partir de 1492, 
con sus altos y bajos políticos, de aprecio y rechazo público, a 
lo largo de la historia. 
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HISTORIA 
 
Chilenos combatieron en la guerra civil española. Un chilote 
en la Brigada Lincoln  
Virginia Vidal, Chile  

 
 
Es tanto,  
tanta tumba, tanto martirio, tanto  
galope de bestias en la estrella!  
Nada, ni la victoria  
borrará el agujero terrible de la sangre:  
nada, ni el mar ni el paso  
de arena y tiempo, ni el geranio ardiendo  
sobre la sepultura.  

Pablo Neruda, España en el corazón  
 
Hace sesenta [ochenta y tres] años, las Brigadas Internaciona-
les se retiraban de España. Habían sido constituidas por cua-
renta mil voluntarios de todo el planeta. Nunca hubo una mo-
vilización solidaria de tal magnitud. Iban a defender la repú-
blica española, nacida en 1931, tras la abdicación de Alfonso 
XIII. En febrero de 1936, triunfó el Frente Popular, la derecha 
no aceptó el veredicto de las elecciones y preparó el golpe [de 
estado]. Entretanto, el gobierno del Frente Popular libertaba a 
treinta mil presos y aceptaba las autonomías vasca y catalana, 
negándose a enfrentar por la fuerza las huelgas y ocupaciones 
de tierras. En julio, se produjo el golpe militar, encabezado por 
[el general] Francisco Franco.  

La historia da grandes sorpresas o, mejor dicho, los archivos 
de la Internacional Comunista. Es así como la doctora Oiga Ulia-
nova ha descubierto las fichas de veinticinco combatientes chi-
lenos, uno de los cuales era Efraín Gartés, un chilote que vivía 
en Brooklyn, Nueva York, que se alistó en la Brigada Lincoln.  

Entre tan rico material, se halla también el sorprendente 
documento donde figura Vicente Huidobro en la lista aprobada 
por José Stalin para el Congreso de Intelectuales Antifascistas. 
Este hallazgo desmiente lo que afirmamos en una oportunidad: 
±ƛŎŜƴǘŜ IǳƛŘƻōǊƻ ŦǳŜ άel único chileno que combatió con las 
arƳŀǎ Ŝƴ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭ ŜǎǇŀƷƻƭŀέ (PF, 07.91). En aquella entre-
vista, la entonces directora de la Fundación Huidobro, Ana Pi-
zarro precƛǎŀōŀΥ άNo olvidemos que Huidobro vivió la guerra 
civil española y el Congreso ŘŜ LƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭŜǎ !ƴǘƛŦŀǎŎƛǎǘŀǎέ όŜƭ 
ŎǊƝǘƛŎƻ /ŜŘƻƳƛƭ DƻƛŎ Ŝƴ ά[ŀ ǇƻŜǎƝŀ ŘŜ ±ƛŎŜƴǘŜ IǳƛŘƻōǊƻέ dice 
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que el poeta se enrola en 1936 en el Frente Popular y άŜse año 
partirá a España y participará ŀŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭέ). 
También las fotos de Huidobro y de Acario Cotapos vestidos 
con el mono azul (mameluco) de los milicianos inducen a error.  

La recuperación se produjo en el Centro Ruso para la Con-
servación y Estudio de los Documentos de la Historia Contem-
poránea, ex Archivo del Instituto de Marxismo Leninismo (este 
centro no tiene nada qué ver con los archivos de la KGB, co-
rrespondientes al [Partido Comunistas de la Unión Soviética] 
PCUS; para quienes conocen Moscú, se encuentra en el edificio 
sito tras el caballo de Yuri Dolgoruki, por la avenida Pushkin).  

Oiga Ulianova, doctora en Historia de la Universidad de 
Moscú, actualmente trabaja en el Instituto de Estudios Avan-
zados de la USACh en un proyecto para el FONDECYT. Las fichas 
de los chilenos combatientes por ella encontradas, correspon-
den a las Brigadas Internacionales, parte del archivo del 
COMINTERN. Con las fichas están las respectivas biografías, 
completísimas, como corresponde a la práctica del movi-
miento comunista de hacer llenar formularios con todos los da-
tos posibles a militantes y, en este caso, a individuos compro-
metidos con la causa republicana. Práctica peligrosa pero, se-
gún la doctora Ulianova, de incalculable valor para los investi-
gadores.  

Sin duda, este es el secreto mejor guardado de la historia 
de Chile, pues no hay rastros del suceso en la documentación 
de la época. ¿Tuvo conocimiento de ello Pablo Neruda, cónsul 
en España? ¿Y qué sabía Delia del Carril, entrañable amiga de 
Louis Aragon y Eisa Triolet, agentes del COMINTERN?  

Para la doctora Ulianova es un misterio que se mantuviera 
tan estricto secreto y no se hubiera reivindicado hasta hoy por 
ningún partido chileno la incorporación de combatientes chile-
nos en las Brigadas Internacionales. Esto resulta tanto más 
asombroso cuanto los brigadistas en todo el mundo han sido 
motivo de gran reconocimiento, así hubiesen integrado la Bri-
gada Lincoln de EEUU o la Taelmann de Alemania.  

Acudieron a España hombres jóvenes de toda la tierra dis-
puestos a defender la república española: diez mil franceses, 
por ejemplo; millares de rusos, dos mil marinos entre ellos; yu-
goslavos, polacos, eslovacos, checos, italianos, irlandeses, es-
coceses, ingleses, estadounidenses; algunos de estos últimos 
partieron después a China y contribuirían con su aporte a la 
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república popular... Los voluntarios latinoamericanos sólo su-
maban cientos, en su mayoría argentinos y cubanos. Ahora se 
sabe de veinticinco chilenos; pero esta constatación sólo 
abarca a los que demandaban ayuda para ser repatriados, 
luego del retiro de las brigadas.  

Nuestros combatientes no fueron nada de bien mirados por 
el francés André Marty, cuyo inolvidable retrato estampó He-
mingway en Por quién doblan las campanas. Las fichas corres-
ponden al período de la derrota republicana, cuando ya están 
desmovilizados y son perseguidos por los franquistas, inclusive 
algunos ya se encuentran prisioneros en España, en el campo 
de concentración de San Pedro de Cardena. Según el docu-
mento, el siniestro comisario político André Marty, secretario 
del coronel Cordon (¿comandante soviético?), al referirse a los 
ŎƘƛƭŜƴƻǎΣ ǊŜŎƻƳƛŜƴŘŀ άno se concedan condiciones especiales 
a los oficiales extranjeros que no poseen una muy alta califica-
Ŏƛƽƴ ƳƛƭƛǘŀǊέ. Esto llama la atención, pues de los veinticinco chi-
lenos, unos diez eran oficiales de las diversas ramas militares, 
hasta un aviador: algo notable en una España sin aviación. To-
dos con muy buena preparación y calificados en sus fichas 
como buenos, disciplinados, serios, responsables. Por lo de-
más, todos estos combatientes son de conducta ejemplar, 
sŀƭǾƻ ǳƴƻ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜ ƭŀ ǘŀŎƘŀ ŘŜ άŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀέ y otro que es sos-
pechoso porque sale de noche y no se presenta al acantona-
miento (es casado y tiene un hijito de meses).  

No tiene suficiente asidero la hipótesis de que se los echó 
al abandono por ser considerados simplemente comunistas 
chilenos, miembrƻǎ ŘŜ ǳƴ ǇŀǊǘƛŘƻ ŜǎǘƛƳŀŘƻ ŎƻƳƻ άel hijo mal-
ǉǳŜǊƛŘƻ ŘŜ ƭŀ LƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭέ, según el decir del historiador ve-
nezolano Manuel Caballero, pues no sólo había comunistas, 
sino también socialistas y sin militancia alguna. Sin embargo, 
ningún partido los ha reivindicado. ¿Qué suerte corrió la ma-
yoría? ¿Quedaron abandonados por completo? ¿Fueron exter-
minados? ¿Se los comió la segunda guerra? ¿Qué juraron en 
nombre de la causa? ¿No casarse? ¿No tener hijos? ¿No de-
mandar ayuda ni socorro en la adversidad? ¿Su lealtad los llevó 
a guardar el secreto de su heroico compromiso hasta más allá 
de la muerte? ¿Por qué ninguno de ellos fue embarcado en el 
ά²ƛƴƴƛǇŜƎέ? Para el brutal comisario Marty, estos combatien-
ǘŜǎ ŎƘƛƭŜƴƻǎ άno han hecho la guerra moderna, no tienen una 
instrucción teórica y son muy políticos (politictens)έ. Finaliza 
advirtiendo: "la prudencia exige en mi opinión no aceptar a 
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ninguno, salvo elementos muy investigados".  
Λ{ŜǊƝŀ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ άǇǊǳŘŜƴŎƛŀέ definitoria del destino de es-

ǘƻǎ ŎƘƛƭŜƴƻǎΚ Λ9ǎŜ άƴƻ ŀŎŜǇǘŀǊ ŀ ƴƛƴƎǳƴƻέ significó borrarlos 
de la vida y la memoria? El hallazgo de la doctora Ulianova de-
muestra fehacientemente que uno regresó a Chile, vivió luen-
gos años, tuvo destacada participación en los medios de comu-
nicación y guardó celosamente el secreto. Si se examinan las 
fichas, se puede apreciar la altivez de esos rostros de unifor-
mados serios y fieles: reflejan decisión y coraje. Según nuestra 
entrevistada, correspondían al sector social que en nuestro 
país se considera como gente de bien, sus viviendas se halla-
ban en los mejores barrios de Santiago o Viña del Mar; ilustra-
dos, partidarios del Frente Popular, con una tradición demo-
crática, antifascista. Pertenecían a la intelectualidad unifor-
mada. Uno escribía sobre libros y temas sociales en el diario La 
opinión. Otro, a más de combatiente, fue corresponsal de gue-
rra. De los veinticinco, unos diez no salieron directamente de 
Chile y estaban viviendo en la misma España, Francia y Estados 
Unidos, como el chilote, que habla inglés, pero no lo sabe es-
cribir. Otro, Luis Villegas (escribía ŎƻƳƻ ά[ƻǳƛǎέ su nombre), 
nacido en Val paraíso, trabajaba como calderero en una indus-
tria de París y militaba en el PC francés. Veinteañeros en su 
mayoría, algunos de los salidos directamente de Chile eran 
damnificados del cierre de las salitreras. No más llegar, y se in-
corporaron enseguida al ejército republicano.  

En las fichas que llenaron de su puño y letra, debían dejar 
constancia hasta de los orígenes e ideas de su familia, dar los 
nombres de sus amigos, decir en que escuelas y centros de 
educación superior habían estudiado, qué papel habían 
desempeñado en sindicatos o centros laborales. Pero estas fi-
chas no lo dicen todo, pues están escritas después de la diso-
lución de las brigadas. ¿Cuántos chilenos en total lucharon en 
esa gueǊǊŀΚ Λ/ǳłƴǘƻǎ ŎŀȅŜǊƻƴ ƎǊƛǘŀƴŘƻ άNo pasaránέ5?  

En alguna oportunidad, le preguntamos al doctor José 
Calvo, ya fallecido, quien jugó destacado papel en el comité 
chileno antifascista, si sabía de combatientes chilenos en Es-
paña y respondió con toda seguridad que no los había; puso 
énfasis sí en la gran solidaridad que levantó España dentro de 
Chile, en la gran unidad antifascista de nuestra intelectualidad 

                                                             
5 Eslogan de los republicanos de Madrid contra el ejército fascista de 
Franco, para que no tome el gobierno de Madrid (NE). 
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que se congregaría en la Alianza de Intelectuales. Similar res-
puesta obtuvimos de Juvencio Valle, quien fue corresponsal de 
guerra; de la propia Delia del Carril y de Leopoldo Zuljevic, ex 
superintendente de aduanas, con relevante participación en la 
ayuda antifascista. Cuando el poeta Alberto Baeza Flores, re-
cientemente fallecido, fue condecorado en España, por su con-
tribución a la causa republicana, le escribimos al respecto y nos 
respondió que él fue ardiente republicano, pero no combatió. 
Tampoco asoman pistas en trabajos de politólogos y espías ni, 
menos, en memorias y libros escritos por dirigentes del [Par-
tido Comunista] PC. Obras como La dictadura de Ibáñez y los 
sindicatos (Jorge Rojas, DIBAM, 1993), Las milicias republica-
nas. Los civiles en armas 1932-1936 (Verónica Valdivia Ortiz de 
Zárate, DIBAM, 1992), configuran la época y ofrecen antece-
dentes que permiten comprender los impulsos de aquellos 
combatientes: el auge del movimiento popular, el significado 
de la efímera república socialista, la democratización del ejér-
cito y las medidas para contrarrestar este proceso, el repudio 
antifascista, la masiva campaña de solidaridad con los republi-
canos españoles. Empero, la Política militar del Partido Comu-
nista de Chile del politólogo y experto en inteligencia de El Mer-
curio, Juraj Domic, no arroja el menor indicio.  

Cuando las brigadas se retiraron, un doloroso proceso de 
divisiones intestinas ya había afectado la causa republicana. En 
mayo de 1937, Barcelona fue escenario de violentos combates 
entre republicanos. Anarquistas y trotskistas eran vistos como 
enemigos; algunos fueron ejecutados en simulacros de proce-
sos o, simplemente, asesinados, como Andreu Nin, máximo di-
rigente del Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM). Di-
mitió Largo Caballero y Juan Negrín quedó a la cabeza del go-
bierno. La represión contra los anarquistas debilitó el ímpetu 
popular. Llegó un momento en que las Brigadas Internaciona-
les no compensaban la intervención de nazis y fascistas. Lo 
cierto es que en junio de 1938, se retiraron, meses después 
que los soviéticos le cortaron la ayuda a Negrin. Seis meses más 
tarde, caería Barcelona y ocho meses después, Madrid.  

La retirada de las Brigadas Internacionales implicaba des-
concierto, desbande; peligro tremendo; algunos no podían re-
tornar a sus países por la situación política o por la distancia. 
Los chilenos querían volver a Chile. Tal es el caso desesperado 
del chileno que vivía en España, con mujer e hijo y quería ser 
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repatriado, como también el del ingeniero que se había edu-
cado desde su infancia fuera del país.  

Han transcurrido sesenta años [83] del acontecimiento. La 
doctora Oiga Ulianova advierte que todo aporte contribuirá a 
esclarecer esta página de la historia. El esclarecimiento permi-
tirá rescate, valoración y respeto por esos compatriotas que se 
la jugaron. Permitirá entender qué hacía un chilote viviendo en 
Nueva York y por qué no trepidó en enrolarse en la Brigada 
Lincoln  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vicente Huidobro 
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El yo pasado, lo que ayer sentimos y pensamos vivo, perdura 
en una existencia subterránea del espíritu. Basta con que nos 
desentendamos de la urgente actualidad para que ascienda a 
flor de alma todo ese pasado nuestro y se ponga de nuevo a 
resonar. Con una palabra de bellos contornos etimológicos 
decimos que lo recordamos -esto es, que lo volvemos a pasar 
por el estuario de nuestro corazón-. Dante diría per il lago del 
cor.   
José Ortega y Gasset, El espectador, II, Azorín: primores de lo 
vulgar.  

 

Resumen  

La guerra civil española ha sido objeto de análisis y reflexiones 
de diversa índole histórica, política o social-, como también ha 
sido tema de numerosas obras de ficción que la recrean. Como 
intelectual y militante activo durante la II república española y 
luego durante la traumática guerra civil, Antonio Sánchez Bar-
budo nos ha dejado un legado muy particular en relación con 
sus experiencias durante ese período. En 1939 se exilió en Mé-
xico y más tarde se trasladó a EEUU, donde se desempeñó 
como profesor, crítico y escritor. Desde el exilio escribió Sue-
ños de grandeza, su primera y única novela, publicada en Bue-
nos Aires en 1946. En este texto Sánchez Barbudo reelabora a 
través de la ficción literaria los sucesos acaecidos en España 
desde 1936. El presente trabajo, entonces, se propone estu-
diar cuáles son las estrategias discursivas mediante las cuales 
el escritor madrileño evoca sus memorias, como protagonista 
y testigo de uno de los episodios más cruentos de la historia 
del siglo XX, entrelazándolas con la ficción literaria. De esta 
forma se configura un testimonio paradójico, ya que rescata la 
singularidad de la experiencia sin apelar a un discurso con es-
tatuto de veracidad.   
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Retorno, memoria y ficción en Sueños de grandeza 
 
La versión final de Sueños de grandeza se publica en Buenos 
Aires en 1946 e implica para su autor la culminación de un pro-
ceso de escritura iniciado en plena guerra civil española, tal 
como testimonia eƭ ŎƻƭƻŦƽƴΥ ά¢ŀǊǊŀƎƻƴŀ-Poitiers-México 1938-
мфпнέΦ 5Ŝ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀ ǉǳŜŘŀ ŎƻƴǎǘŀƴŎƛŀ ƴƻ ǎƽƭƻ ŘŜ ƭŀǎ ŜǘŀǇŀǎ 
de redacción sino también el trayecto recorrido por su autor, 
Antonio Sánchez Barbudo. La novela comenzó a escribirse en 
Tarragona, donde Sánchez Barbudo estaba destinado como 
miembro del ejército republicano. Más tarde, cuando el ejér-
cito se retira hacia Francia, él siguió el mismo camino y fue in-
ternado en el campo de Saint Cyprien. Tras las negociaciones 
hechas a instancias de Waldo Frank para liberar a los redacto-
res de Hora de España-entre los cuales estaba nuestro autor-, 
estos fueron recibidos en casa de Jean Richard Bloch en Poi-
tiers. Poco tiempo después Sánchez Barbudo se embarcó 
rumbo a México donde transcurrió una parte de su exilio y 
donde finalizó la novela que trataremos en el presente escrito. 
La versión que hoy manejamos presenta notables diferencias 
con las cuatro entregas publicadas en Hora de España: la es-
tructura narrativa es más robusta y el sentido es más claro 
prescindiendo de alusiones políticas circunstanciales (cfr. 
Mañá Delgado: 1994).   

La trama presenta numerosos ecos autobiográficos: Arturo 
Saavedra, el joven miliciano que protagoniza la historia, es un 
claro alter ego del autor. Esta relación puede establecerse no 
solo por las iniciales de sus nombres sino también por las coin-
cidencias de edad y circunstancias familiares: en ambos casos 
ǎƻƴ ŀŘƻƭŜǎŎŜƴǘŜǎ ƘǳŞǊŦŀƴƻǎ ǉǳŜ Ǿŀƴ ŀ ǾƛǾƛǊ Ŏƻƴ άǘƝŀǎέ ƳŀŘǊƛƭŜπ
ñas. También hay una similitud entre las actividades e inquie-
tudes de Arturo y las que recordaba el autor en sus Ensayos y 
recuerdos (1980).  A propósito de la relación entre autor y per-
sonaje, dice Mañá Delgado:   

 
tŀǊŜŎŜ ŎƻƳƻ ǎƛ {łƴŎƘŜȊ .ŀǊōǳŘƻ ǎŜ ƘǳōƛŜǊŀ άƴƻǾŜƭŀŘƻέ ŀ ǎƝ 
mismo y a sus amigos y compañeros de grupo generacional en 
Ŝǎƻǎ άǎǳŜƷƻǎ ŘŜ ƎǊŀƴŘŜȊŀέ ǇŜǊƻ ŜǎŎƻƎƛŜƴŘƻ ǇŀǊŀ Ŝƭƭƻ ƭŀ ŦƻǊƳŀ 
de un relato, en el que sólo a través de la introspección del 
protagonista llegamos a conocer a una galería de personajes 
όΧύ ǉǳŜ ŦƻǊƳŀƴ ǳƴŀ ƛƳǇǊŜǎƛƻƴŀƴǘŜ ŀƳŀƭƎŀƳŀΦ όмффпΥ·LLLύΦ    

 
Efectivamente, se trata de una ficción que hace foco sobre 
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un evento crucial en la vida del autor, de su comunidad y con 
una trascendencia insoslayable en la historia europea del siglo 
XX. Además la novela se diferencia del tono general de la prosa 
bélica republicana, prescindiendo de hacer propaganda polí-
tica pero sin desentenderse de la guerra, porque despliega una 
extensa evaluación sobre dicha situación a partir de la obser-
vación  y constante autoreflexión de Arturo. El contraste entre 
el mundo nuevo, representado por el entusiasmo e ideales de 
juventud, y el decadente mundo familiar genera un conflicto 
interior que atraviesa al protagonista. Por esto mismo, la no-
vela representa la catástrofe pero a través de la subjetividad 
del personaje y con una intensa carga de lirismo.   

La acción de la novela comienza en septiembre de 1936 con 
un inicio in media re a modo de la épica clásica. La reacción 
popular de julio es evocada por el protagonista, quien a lo largo 
de la narración vincula esos acontecimientos con los de no-
viembre de ese mismo año: el traslado del gobierno de Largo 
Caballero a Valencia, cuando parecía inminente la entrada en 
Madrid del ejército sublevado. En los primeros cinco capítulos 
la novela se desarrolla entre septiembre y noviembre, luego se 
produce un salto hacia la primavera de 1937 en el capítulo VI. 
Esos momentos cruciales de julio y noviembre son mentados a 
través de las reflexiones de Arturo, evitando que la narración 
se convierta en una novela belicista:  

 
Madrid un día se había conmovido. ¡Se había conmovido for-
midablemente! Muchos corazones creyeron entonces fun-
dirse con otros. El pueblo se puso de pie, y corrió el viento 
preñado de plomo y de muerte; ondearon las banderas, nació 
la ilusión de otra cosa. Nació la palabra nueva (eran las mis-
mas viejas palabras que recobraron su aureola y su poder de 
penetración), nació la camaradería y se acercó el anhelado 
mundo remoto y sin trabas en el que los niños no irían al co-
legio y el cielo purísimo acogería sin reserva todas las palabras 
ŀǇǊƛǎƛƻƴŀŘŀǎ όΧύ [ŀ Ǉŀƭŀbra revolución fue entonces algo vivo 
όΧύΦ ό{łƴŎƘŜȊ .ŀǊōǳŘƻΣ мффпΥ омΣ ннфύΦ  

 
De esta forma el narrador pone en relieve la exaltación con la 
cual Arturo vivió ese momento, el 18 de julio de 1936, y el an-
helo por un futuro de solidaridad, superador de las desigualda-
ŘŜǎΣ άƭŀ ƛƭǳǎƛƽƴ ŘŜ ƻǘǊŀ Ŏƻǎŀέ ǉǳŜ ŀǘǊŀǾŜǎŀōŀ ŀƭ ǇǊƻǘŀƎƻƴƛǎǘŀ ȅ 
sus compañeros, sentimiento que aquí se amplifica en la co-
ƳǳƴƛŘŀŘΣ ŀƭ άǇǳŜōƭƻέΦ 9ǎǘŜ ǾƝƴŎǳƭƻ ŜƴǘǊŜ ƭƻ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭ ȅ ƭƻ Ŏƻπ
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lectivo, contrapunto en el cual pivotea la narración y su prota-
gonista, podría relacionarse con lo que Enric Bou señala res-
pecto del afán autobiográfico de los escritores en situación de 
ŜȄƛƭƛƻΥ ά! ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀ ŘƛŦƝŎƛƭ ŎƻƴŎƛƭƛŀŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ŀƴŞŎŘƻǘŀ ƛƴŘƛǾƛπ
dual y experiencia colectiva consiguen una versión de la histo-
riaΥ ŀƳōƛƎǳŀ ȅ ǇŀǊŎƛŀƭΣ ŘŜ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƽƴ ȅ ŀƳŀƎƻέ όнллпΥ умύΦ 9ƴ 
este sentido, la actitud de Arturo es significativa dado que se 
encuentra tensionado entre la necesidad de aislamiento, que 
le permite replegarse sobre sus pensamientos, y al mismo 
tiempo la participación activa en la gesta colectiva.  En efecto, 
el capítulo I nos introduce al protagonista refugiado en las al-
turas de una loma, observando desde allí el paisaje a sus pies, 
ǇǳŜǎ άƘŀōƝŀ ǎǳōƛŘƻ ŀƭƭƝ ƴƻ ǇŀǊŀ ŎƻƴǘŜƳǇƭŀǊ Ŝƭ ǊŜŦƭŜƧƻ ŘŜ ƭƻǎ Ŧǳπ
siles ni para recordar escenas desagradables, sino, al contrario, 
ǇŀǊŀ ŀƛǎƭŀǊǎŜΥ ǇŀǊŀ ΨǇŜƴǎŀǊέ ό{łƴŎƘŜȊ .ŀǊōǳŘƻΣ мффпΥ сύΦ  ałǎ 
tarde, frente al inminente asedio de Madrid, en el capítulo V, 
encontramos una actitud activa y solidaria en el protagonista: 
ά-¡Hay que hacer agitación!- gritaba el segundo responsable. A 
Arturo le encargaron que fuera con un camión y una bocina 
dando gritos, proclamando los triunfos y tocando por el altavoz 
[ŀ LƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ όΧύ [ƻ ƘƛȊƻ ȅ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ƎǊƛǘƻǎ ƭŜ ŜƴŀǊŘŜŎƛŜπ
Ǌƻƴέ ό{łƴŎƘŜȊ  .ŀǊōǳŘƻΣ м994: 223).   

El nostos, género literario de la antigüedad y vinculado fuer-
temente al relato épico, se vincula con el retorno, el regreso 
del héroe a su patria, el caso más representativo es la Odisea 
de Homero. Sueños de grandeza implica una reescritura con-
temporánea de ese tipo de relatos, dado que se cuentan dos 
situaciones de regreso: la primera, cuando Arturo se traslada 
desde Andalucía a Madrid en septiembre del 1936 y, más 
tarde, cuando retorna a Madrid en 1937. En ambas ocasiones 
la vuelta del protagonista implica para este un proceso de re-
conocimiento de su ciudad y al mismo tiempo de análisis de los 
espacios y su gente, así como un análisis de su propia interiori-
dad. Los desplazamientos solitarios por la ciudad, el encuentro 
inesperado con alguien de su pasado y la correlativa introspec-
ción que esto suscita dan una pauta de la intensidad del reen-
cuentro:   
 

Al salir de Platerías comprendió que el desasosiego se apode-
raría de él si intentaba vagar aún por las calles de Madrid. Solo 
en lugares cerrados, en sitios en los que, aunque transfor-
mada y como calada por un aire trágico, pudiera percibir la 
vida de entonces, se sentiría a gusto. Solo las vivientes ruinas 
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entonaban con su tristeza (Sánchez Barbudo, 1994: 107).   
  
Tal como señalan Querol Sanz y Reyzábal Rodríguez (2008: 
243), el reencuentro entre el que regresa y quien se ha que-
dado supone un extrañamiento. La experiencia del reencuen-
tro suele producir una distorsión en la que la imagen del pa-
sado se mira en la del presente y solo encuentra a un άƻǘǊƻέΦ  
Quien retorna, no vuelve siendo el mismo; y si ese que vuelve, 
vuelve de un frente de guerra, que además es una guerra civil, 
podemos pensar en lo movilizador que puede resultar ese re-
encuentro. Ni Arturo, ni Madrid, ni su familia, ni sus conocidos 
son a su llegada lo que eran, de modo que la tristeza del per-
sonaje y su percepción del conflicto alcanzan la categoría de 
άǘǊłƎƛŎƻέΦ   

Este calificativo no es casual, dado que también tiene con-
notaciones literarias y se repite en reiteradas ocasiones. Evoca 
la imposición de un destino ineludible, la idea de un error fatal  
(hamartia), un orgullo excesivo (hybris) por el cual se sufre un 
ŎŀǎǘƛƎƻ ƛƳǇƻǎǘŜǊƎŀōƭŜΥ άΘ{Ŝ ŀŎŜǊŎŀōŀ Ŝƭ ŘƝŀ ŘŜ ƭŀ ƭǳŎƘŀΣ ŘŜƭ 
άŘŜǎŀǎǘǊŜ ƻ ƭŀ ƎƭƻǊƛŀέΣ ŘŜ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜ ƻ ŘŜ ƭŀ ƭǳȊΣ ŎƻƳƻ Ŝƴ los 
ǘƛŜƳǇƻǎ ōƝōƭƛŎƻǎΗ ¢ǊŀƎŜŘƛŀ ƛƴƳŜƴǎŀΣ ǎƝ όΧύ tŜƴǎŀōŀ Ŝƴ aŀŘǊƛŘΣ 
Ŝƴ Ŝƭ ŘǊŀƳŀ ǇǊƽȄƛƳƻΣ ƛƴƳƛƴŜƴǘŜΣ Ŝƴ ƭŀ ǎŀƴƎǊŜ ǾŜǊǘƛŘŀ όΧύέ ό{łƴπ
chez Barbudo, 1994: 200, 206). El tono agonístico y, al mismo 
tiempo, su carácter irrevocable dimensionan la radicalidad de 
la confrontación bélica y subrayan su carácter trascendental. 
En esta contienda bélica se juega, según el Arturo, la grandeza 
ŘŜ 9ǎǇŀƷŀ ǘŀƴǘŀǎ ǾŜŎŜǎ ǇƻǎǘŜǊƎŀŘŀΥ άΘ¦ƴ ŘƝŀ ƘŀōǊƝŀ ŘŜ ƘŀŎŜǊǎŜ 
palpable el sueño de grandeza; tangible, en grande, el sueño 
de cada unoΗ όΧύ tƻǊǉǳŜ ŘŜ ƭƻ ŜǎǇŀƷƻƭ Ƙŀ ǉǳŜŘŀŘƻ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ 
ƭƻǎ ǎƛƎƭƻǎΣ ƛƴŘŜǎǘǊǳŎǘƛōƭŜΣ ƭƻ Ƴłǎ ƘƻƴŘƻΣ ƭƻ ƴǳƴŎŀ ŜȄǇǊŜǎŀŘƻέ 
(Sánchez Barbudo, 1994: 84).  

Asimismo, las evidentes referencias autobiográficas impli-
ŎŀŘŀǎ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ƴƻǾŜƭŀ ǎǳǇƻƴŜƴ ǳƴ άǊŜƎǊŜǎŀǊέ ŘŜƭ ŀǳǘƻǊ ŀ ǎǳce-
sos vivenciados en su pasado para dar testimonio sobre ellos. 
En este sentido, es interesante el uso de la ficción para la recu-
peración de la memoria histórica. De alguna manera, Sánchez 
Barbudo presenta en esta novela un cruce muy interesante de 
material histórico, autobiográfico, y la ficción relacionada con 
la novela de formación (bildungsroman), el nostos, el lirismo e 
introspección que hacen de este texto algo muy peculiar. Esta 
hibridez es una forma original de abordar el material que 
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ofrece la memoria, que por sí misma no implica necesaria-
ƳŜƴǘŜ ƎŀǊŀƴǘƝŀǎ ŘŜ ǾŜǊŀŎƛŘŀŘ ȅΣ ǎŜƎǵƴ wƛŎƻŜǳǊΣ ǘƛŜƴŜ ǳƴ άŎŀπ
ǊłŎǘŜǊ ǎƛŜƳǇǊŜ ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎƻέ όнлллΥ нммύΦ wŜǎǳƭǘŀ ƛƴǵǘƛƭ ǇǊŜπ
tender para la memoria y el testimonio el estatuto de una ver-
dad objetiva y comprobable sin suscitar gran desconfianza, 
dada la lábil frontera entre la realidad y la ficción, entonces 
abordar estas temáticas desde la ficción puede ser un recurso 
para poner en valor la singularidad de una experiencia histórica 
que merece ser recordada.   

En este sentido, las referencias al imaginario de las novelas 
de caballerías aparecen como un procedimiento que enlaza a 
Sueños de grandeza con una tradición muy cara a la literatura 
hispana. Por un lado, encontramos la referencia al ciclo artú-
rico, evocado por el nombre del protagonista, y su apellido, 
Saavedra, que lo vincula con uno de los exponentes más canó-
nicos de la literatura española, Cervantes. Las alusiones a Don 
Quijote y la literatura barroca son muy frecuentes, de modo 
que se asocia ese momento narrado en la novela como un 
evento crucial y liminar con otro momento culmine de la histo-
Ǌƛŀ ŘŜ 9ǎǇŀƷŀΣ ŀƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀǊƭŀ ŎƻƳƻ άǉǳƛƧƻǘŜǎŎŀέΥ  

 
¡Lo vivo y lo muerto de Madrid latía en el aire, fundiéndose, 
decidiendo el instante presente! ¡Toda una historia atormen-
ǘŀŘŀΗ ¦ƴŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘƛǎǇŀǊŀǘŀŘŀΣ ǉǳƛƧƻǘŜǎŎŀ όΧύ ¦ƴ ŘƝŀ ǘŜƴŘǊƝŀ 
que hacerse luz el fuego prisionero, un día habría de desatarse 
la imaginación; brotar la locura para convertir el sueño en 
realidad y la realidad en prodigio. (Sánchez Barbudo, 1994: 
84).   

 
Estas palabras retoman los epígrafes del comienzo de la no-
vela, uno de ellos Quevedo, el otro Antonio Machado6. El sím-
bolo del sueño truncado y la luz-primavera por venir evoca jus-
tamente esa grandeza siempre postergada a lo largo de la his-
toria, ese momento culmine que alumbrará un mundo nuevo.   

El theatrum mundi es otro tópico muy utilizado en la litera-
tura barroca y en nuestro texto juega con la idea de represen-
tación y realidad, difuminando los límites entre ficción historia. 
Constituye un procedimiento que acentúa la idea de un des-

                                                             
6 ά[ŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀ Ŝǎ ǎǳŜƷƻ ŘŜ ǾƛǾƻǎΣ κǇƻǊǉǳŜ ƭŜǎ ǎǳŜƭŜ ǎŀƭƛǊ ǘŀƴ Ǿŀƴŀ 
ŎƻƳƻκ Ŝƭ ǎǳŜƷƻ ŘŜ ǘŜǎƻǊƻǎ ŀ ƭƻǎ ŘƻǊƳƛŘƻǎέΣ vǳŜǾŜŘƻΦ άaƛ ŎƻǊŀȊƽƴ 
espera/también, hacia la luz y hacia la vida, /otro milagro de la pri-
ƳŀǾŜǊŀέΣ !Φ aŀŎƘŀŘƻΦ 
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tino a cumplir, muy en consonancia con el tono trágico anali-
zado arriba, dado que entiende el mundo como un escenario 
ǘŜŀǘǊŀƭΣ Ŏǳȅƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ǇŜƴŘŜƴ ŘŜ άƘƛƭƻǎέ ǉǳŜ ǎƻƴ ƳŀƴƛǇǳƭŀŘƻǎ 
más allá de su control. Las interpretaciones posibles eran dos: 
quien estaba detrás de nuestra existencia era Dios, se trata de 
la interpretación religiosa y la más extendida durante el siglo 
XVI; por otro lado, la visión escéptica planteaba el teatro del 
mundo como una forma de engaño y vanidad de los sentidos, 
que convertían a la existencia humana en algo inútil, creencia 
más extendida durante el siglo XVII. (cfr. Curtius, 2004: 
206,207). Encontramos este tópico en diversas circunstancias, 
por ejemplo en las observaciones de Arturo sobre sus conoci-
ŘƻǎΥ ά[Ŝ ŜȄǘǊŀƷŀōŀ ŀƘƻǊŀ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ƭŀ ŀǇŀǊŜƴǘŜ ƛƴŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ 
ŘŜ ƭŀǎ ƎŜƴǘŜǎ ŀƴǘŜ Ŝƭ ŘƻƭƻǊΣ ŀƴǘŜ Ŝƭ ƛƴƳŜƴǎƻ ŘǊŀƳŀ όΧύ ΘǎŜ Ƙŀπ
bían roto los hilos! Cada uno tenía su propio drama y eran mu-
chas las noticias. ¿Qué importaba la muerte de unas docenas 
de guardiŀǎ ŎƛǾƛƭŜǎΚέ ό{łƴŎƘŜȊ .ŀǊōǳŘƻΣ мффпΥ нсύΦ  ¸ Ƴłǎ ŀŘŜπ
ƭŀƴǘŜ ŘƛŎŜ Ŝƭ ƴŀǊǊŀŘƻǊ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ƧƻǾŜƴ ƳƛƭƛŎƛŀƴƻΥ ά[ŀ ǾƛŘŀ όƭŀ ŦƛŎπ
ción de la vida) y la muerte (el presagio de la muerte) parecen 
a veces enlazarse-ǇŜƴǎŀōŀ ŀƘƻǊŀέ ό{łƴŎƘŜȊ .ŀǊōǳŘƻΣ мффпΥ 
151). La relación interdependiente vida-muerte, ficción-reali-
dad, esperanza-frustración, victoria-fracaso atraviesa toda la 
novela, incluyendo los acápites que son retomados en el capí-
tulo final. Estos pares binarios representan un ciclo dialéctico 
que caracterizaría la historia de España, según el narrador, 
pero no de manera pesimista o escéptica, sino teniendo pre-
sente que es posible revertir la caída, la muerte a partir de la 
luz y la apuesta por la vida. La victoria depende de cómo se 
libren las batallas que conducen al mundo nuevo tan anhelado. 
Cabe destacar aquí que el momento en el cual Sánchez Bar-
budo termina de escribir su novela es poco después de finali-
zada la segunda guerra mundial, conflicto del cual la guerra es-
pañola fue un desgarrador preludio. La novela cierra con las 
siguientes palabras en estructura circular, dado que retoman 
los epígrafes:   

 
Entonces, una vez, una vez más, España era una idea universal 
όΧύ {Ŝ ƭŜǾŀƴǘŀōŀΣ ǇŀǊŜŎƝŀ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻ Ŝƭ ƎǊŀƴ ǎǳŜƷƻΤ ǳƴ ǎǳŜƷƻ 
que luego, al despertar, fue tan triste como el sueño de man-
jares para el hambriento. Triste como ese ser esquelético, an-
sioso de justicia y de aventura, de pan y de Dios, que volverá 
a soñar y salir al alba para estrellarse de nuevo contra barbe-
ros disfrazados y duras piedras y secos corazones. ¡Hasta que 
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se ablanden! (Sánchez Barbudo, 1994: 251).  
 
Los ideales republicanos eran tan nobles y sinceros como aque-
llos del Quijote, y así como Cervantes conocía cuál sería el des-
tino de su personaje, del mismo modo Sánchez Barbudo sabía 
al momento de la publicación cuál era el final de la II república. 
Con el fin de la segunda guerra, ha triunfado la justicia sobre la 
injusticia pero en España sigue en pie el régimen dictatorial. 
Según el narrador, los sueños de grandeza y los ideales que im-
pulsaron al pueblo a levantarse y defenderse en el pasado son 
los mismos que renovarán la esperanza en un nuevo alza-
miento para sacar a España de su miseria.   

Para concluir quisiéramos señalar que la ficción resulta 
clave en la novela para proyectar la esperanza en un futuro al-
ternativo al presente y al mismo tiempo comprender el pa-
sado, a partir de otras formas de memorar recreando la histo-
Ǌƛŀ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ǳƴŀ άƛƳŀƎƛƴŀŎƛƽƴ ǉǳŜΣ ŀōŀƴŘƻƴŀŘƻ Ŝƭ ǇǊƻǇƛƻ ǘŜπ
rritorio, explora posiciones desconocidas donde es posible que 
surja un sentido de experiencias desordenadas, contradicto-
rias y, en especial, resistentes a rendirse ante la idea dema-
ǎƛŀŘƻ ǎƛƳǇƭŜ ŘŜ ǉǳŜ ǎŜ ƭŀǎ ŎƻƴƻŎŜ ǇƻǊǉǳŜ ǎŜ ƭŀǎ Ƙŀ ǎƻǇƻǊǘŀŘƻέ 
(Sarlo 2012:54). De esta forma, la memoria histórica se puede 
configurar y reestructurar en mil relatos posibles que la perpe-
túan y, al mismo tiempo, multiplican las puertas de acceso a 
ella, rescatando la singularidad de la experiencia representada 
en el relato.  
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Muerte de un miliciano en la guerra civil española 
άDǳŜǊƴƛŎŀέ mural anónimo a partir de la obra de Pablo Picasso 
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Herencia, fragmentaciones y estructura de trizaduras en Pe-
dro Páramo de Juan Rulfo y Poste restante de Cynthia Rimsky  
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Poste restante 
 
La experiencia trashumante que develan las novelas de relato 
de viaje de Juan Rulfo y Cynthia Rimsky, descoloca mental-
mente en sus recursos narrativos aquello que, a la vez, confi-
gura de forma dispersa y fragmentada en esas visiones parti-
culares y diferentes acerca de la búsqueda. Ambas historias, 
constituyen un quiebre en distintos formatos respecto al papel 
del heredero que viaja con el motivo/impulso de querer pro-
fundizar acerca de su origen. Este punto es central para enfo-
carnos en lo que Gina Saraceni traza acerca de la no perma-
nencia del pasado en la herencia, en asumir esas rupturas 
como un orden en el que es preciso encontrarse como partí-
cipe activo del proceso, en la interpretación rizomática de lo 
no dicho, de lo heredado, de reconfigurar esa linealidad poluta, 
en la permanente reelaboración en un presente afectado por 
el pasado. Es decir, ajustar los engranajes que las fisuras deve-
lan la tensión de la identidad que cargamos. Gina Saraceni, 
frente a esto, revela:  
  

¦ƴ ƻǊƛƎŜƴ ǉǳŜ ǎŜ ŀǊǘƛŎǳƭŀ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ŦŀƭƭŀǎΣ ΨǇǳƴǘƻǎ ŘŜ ŀǳǎŜƴπ
ŎƛŀΩΣ ŜǊǊƻres, hundimientos, desviaciones, accidentes, que bo-
rran toda posibilidad de una verdad del origen y de la herencia 
o de pensar el origen y la herencia como verdades solemnes 
(...) el trabajo con la memoria es a la vez ejercicio de creación 
estética que muestra el carácter disponible del pasado y ejer-
cicio de responsabilidad ético-política frente a la deuda que 
tenemos con la herencia que recibimos (Saraceni, 2008: 17 y 
26).  
 

Tanto en Pedro Páramo como en Poste restante, el leit motiv 
de los elementos representados por silencios, fragmentos, 
irrupciones, voces, espejos, se articulan de modo elíptico en el 
eje de la construcción narrativa de la búsqueda de los antepa-
sados, del origen como un gesto retrospectivo. En el caso de la 
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novela de Cynthia Rimsky, si bien la narración está ordenada 
de manera cronológica, la ubicación de ciertos emplazamien-
tos, que se intercalan a medida que avanza la narrativa, nos 
ubica como testigos de varias historias en simultáneo. De 
acuerdo a esto, Daniela Alcíbar Bellolio explica que:  
  

Se prefigura de este modo, entonces, una cartografía de lo ex-
terior (...) hacia un conjunto inorgánico que se metamorfosea 
como las fotografías del álbum, descritas por partes, como na-
rraciones, y casi nunca mostradas(...) (Bellolio, 2013: 4 y 7).   

 
Es decir, la autora pone en primer plano en su obra la experien-
cia que transita por los diferentes países y ciudades a los que 
se vio impulsada a ir, a partir de encontrar un álbum de foto-
grafías, de casualidad, mientras recorría el mercado persa en 
alguna ciudad chilena. La materia emocional condensada en 
imágenes antiguas, de la cual la protagonista no tiene certeza 
alguna que correspondan a su linaje familiar -excepto por su 
apellido inscripto, el cual, con una sutil diferencia en el grafe-
mafinal άƛέΣ Ŝǎ el desajuste más sincero en definitivaτ es la 
memoria de lo exógeno que la conduce a perseguir el deseo de 
conocer esos paisajes que visualiza allí. Ensamblar en su histo-
ria aquellas imágenes de modo personal en su relato identita-
rio, del cual conoce algo sobre pérdidas y traumas, o inscribirla 
a su modo en el relato heredado en el que va desarmando y 
articulando con descripción genuina de fotos, cartas de su fa-
milia y amigos, mapas, anotaciones de gastos en formato de 
imagen, recortes de sus diarios, recuerdos familiares. La me-
moria colectiva entonces entra en tensión con las fisuras que 
ella misma provoca, y que la protagonista se empeña en tran-
sitar. He aquí que regresar o intentar volver hacia atrás escri-
biendo, no se trata ya de encontrar un origen estático ideali-
zado, sino que la herencia de un todo familiar opera como algo 
que rompe lo temporal, recuperando lo no resuelto, lo erró-
neo, lo espectral. Es toda la posibilidad de reescribir desde otro 
ángulo, tomando esos nudos, ya sea para resolverlos o añadir 
nuevos en esa deuda inconclusa (Gina Saraceni, 2008: 30)  

Esa novedad, si se quiere, es la pérdida que se nos devela 
hacia el final de la historia: el álbum nunca perteneció a su fa-
milia, sino que en el mismo tránsito en el que este corte dis-
cursivoτque oscila entre 1ra y 3ra persona narrando el deve-
nir rizomático de cada fragmentaciónτ desemboca final-
mente en la devolución a la verdadera pariente, aquella a la 
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que le faltaba una pieza/imagen restante en su rompecabezas 
familiar, en la ausencia, en su vestigio. La narradora encuentra 
el origen, pero no el que fue a buscar. La riqueza de estas ope-
raciones, es justamente esa: la historia que se va elaborando a 
medida que viaja, se halla plena en los ritos de los vestigios y 
espacios en blanco que la protagonista intenta completar. Las 
fotografías, tanto las que se muestran, como las que se narran, 
son los fragmentos rotos y sueltos que de alguna manera almi-
donan a modo de eje vertebral este cruce de ficción y marcos 
no ficcionales en el desplazamiento. Jennifer Acosta Díaz nos 
indica: άLa irrupción y los cortes de un lugar a otro a pesar de 
seguir unitinerario-índice, producen un efecto cinematográ-
fico, una experiencia vƛǎǳŀƭέ (Acosta, 2013: 8).  

Aquí es también, donde el testimonio de la pérdida de ob-
jetos y la ganancia de otros (también fragmentarios, equívo-
cos) nos sitúan en la diagramación de aquella construcción de 
la experiencia en los mapas en su rol de heredera de ambos 
cruces culturales, por ejemplo, cuando cruza las imágenes de 
Tel Aviv, con las de su abuelo en Chile, o la experiencia de su 
padre judío, vuelto dentista, mientras narra experiencias de 
otros en las que ella participa y la descolocan en escenarios 
poco comunes hasta entonces. Cuenta la experiencia presente, 
mientras entreteje memorias que otorgan densidad y permite-
recuperar el rol de viajera heredera.  
 
Pedro Páramo 
 
Por otra parte, en Pedro Páramo, el papel de heredero surge a 
partir de la inquietud de la madre de Juan Preciado. Una vez 
fallecida, le delega a su hijo la responsabilidad de escarbar en 
su pasado para recuperar su origen. Aquí ocurre una operación 
similar7 a la de Rimsky -a pesar de la distancia temporal en la 
que ambas obras fueron escritas- en Poste restante respecto 
del dato inicial con el que comienza el viaje: no encuentra lo 
predecible, sino que, en una estructura narrativa compleja, las 
voces de estos espectros que se le presentan, lo impactan de 
modo espejado y fragmentario apenas ingresa en el pueblo. De 
forma impactante, lo introducen en una perspectiva diferente 
a la esperada y le devuelven un collage desolador que lo mete 

                                                             
7 Aunque por el periodo que está escritas ambas novelas, es el texto 
de Rimsky el que se parece al de Rulfo, no al revés (NE). 
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directamente a su propia muerte. En un relato ampliamente 
elíptico, el protagonista se vuelve a interpretar desde el pre-
sente, aquello del pasado que le he es revelado en vestigios 
particulares de una historia que no es sólo la suya, sino un en-
tramado colectivo, donde termina comprendiendo la huida de 
su madre de un pueblo que ςa modo contradictorio o quizá in-
cluso perverso ella recuerda como un paraíso. Como sugiere 
Gina Saraceni:  
  

Enfrentarse con el mandato del pasado significa ocupar el lu-
gar del intérprete que no busca leer literalmente el texto que 
recibe para revelar una verdad, sino más bien, para ΨǇƭŜgarlo 
ŀ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ǾƻƭǳƴǘŀŘΩ όΦΦΦύ está llamado a interpretar un se-
creto que le otorga un saber precario e incompleto que señala 
el quiebre que constituye su genealogía (...) (Saraceni, 2008: 
19).   

  
En esta particular historia, el autor elige construir a un viajero 
que se atraganta y se sofoca con las voces que vienen de atrás, 
mientras canaliza la pérdida de su identidad en el tránsito al 
que se pliega a medida que avanzan sus pasos en el pueblo 
άǉǳŜ es un tiempo fuera del tiempo, inmóvil, petrificado por la 
muerte (...) la evocación múltiple que se rige por el contraste o 
la analogía de los estados emocionales, por la subterránea red 
ŘŜ ǊŀƝŎŜǎ ǉǳŜ ǾƛƴŎǳƭŀƴ Ŝǎǘƻǎ ŎƻǊŀȊƻƴŜǎ ŀǊŘƛŘƻǎέ (EmirRodruí-
guez Monegal, 1992: 125 y 127). Podemos pensar que quizá a 
diferencia de Poste restante, el protagonista aquí emprende su 
viaje con una certeza, que luego se le irá desarmando en un 
laberinto interseccional en el que la salida está no afuera, sino 
en el centro de él. Se encuentra, en la muerte de todos los ha-
bitantes de este espacio, con la suya. Monegal nos allana el pa-
ƴƻǊŀƳŀΥ ά9ƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ōǵǎǉǳŜŘŀ ŘŜƭ ǇŀŘǊŜ ǎŜ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ Ŝn el 
tema del ŀǎŜǎƛƴŀǘƻ ŘŜƭ ǇŀŘǊŜέ ό9Ƴƛr Rodríquez Monegal, 1992: 
131).   

Otro aspecto interesante dentro de la estructura dispersa 
de la narración en la obra de Juan Rulfo es el recurso de entre-
cruzar y alternar la primera y tercera persona de modo perso-
nal e impersonal para enrarecer la referencialidad, sumado a 
los murmullos de voces que dan cuenta de su ulterior subjeti-
vidad, en la que nos vemos en la tarea de reconstruir mental-
mente el paisaje desajustado, aquel en el que casi todo con-
duce a revelar la figura del padre de Juan, en el deseo no satis-
fecho de su madre, en las vicisitudes que se encarnan en el 
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desasosiego de un pueblo que no descansa, sino que reme-
mora a cada momento, en un limbo sin fin en forma de relatos, 
una trama que se alterna sin un orden específico, interrum-
piéndose unos a otros en el desafío de rearmar ese pasado des-
ajustado. Ese paisaje fragmentado, se articula con la narrativa 
del olvido que trama la memoria: es en esos huecos donde el 
lenguaje como mediador de lo temporal, configura el espacio 
para que el heredero se posicione, elaborando su propio mapa 
de la memoria.   
 
Conclusiones 
 
En este sentido, es importante destacar que ambas novelas 
son construidas a partir de herencias culturales, desde la pér-
dida de los lugares de origen de ambos protagonistas (también 
su futuro), memorias colectivas y traumáticas que operan de-
forma elíptica en la construcción de sus personajes y por ende 
sus discursos, y configuran de este modo un interesante te-
rreno novedoso que derrama los huecos de las vivencias de 
cada unoάόΦΦΦύ ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝƴ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŘƛǎŎƻƴǘƛƴǳƛŘŀŘΣ ŘŜ 
ǊǳǇǘǳǊŀΣ ŘŜ ƳǳƭǘƛǇƭƛŎƛŘŀŘέ ό5ŜƭŜǳȊŜ ȅ DǳŀǘǘŀǊƛ, cfr. Gina Sara-
ceni, 2008: 25) dando cuenta de una dimensión fragmentada e 
interesa, como sugiere Saraceni, leerla como άόΦΦΦύ ǳƴŀ ǇǊłŎǘƛŎŀ 
ǉǳŜ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀ Ŝƭ ƭŜƴƎǳŀƧŜέ όнллуΥ нсύ ǇŀǊŀ ǊŜŎƻƴŦƛƎǳǊŀǊ ƭƻǎ 
pasos de la interculturalidad heredada, las realidades latinoa-
mericanas en diálogo con las migraciones, las guerras, y demás 
conflictos sociales que anudan y enmarcan los desplazamien-
tos venideros, tarde o temprano.  
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coordinada por Claude Fell.  
{ŀǊŀŎŜƴƛΣ DΦ !Φ όнллуύ ά9ǎŎǊƛōƛǊ ƘŀŎƛŀ ŀǘǊłǎέ, Escribir hacia 

atrás: herencia, lengua, memoria, Rosario, Argentina, Bea-
triz Viterbo. 
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ARTE 
 
La verdadera historia de la vida, producción artística y econo-
mía del único Picasso: Pablo Picasso  
Fernández-Carrión et al. 
 
 
Primera parte: Análisis económico de la producción artística 
de Picasso8 
 

Dedicatoria a la manera de Quevedo:  
A Pablo Picasso en exclusividad 

no al conglomerado familiar mal avenido:  
ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘƻ ǇƻǊ ǳƴ ƘƛƧƻ ƭŜƎƝǘƛƳƻ άŀƭŎƻƘƽƭƛŎƻέΣ  

ǳƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ƘƛƧƻǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ȅ ǳƴŀ ƘƛƧŀ άǇƻǎǘƛȊŀέΣ 
άƛƭŜǘǊŀŘƻǎέΣ Ŝƴ ǎǳ ƳŀȅƻǊƝŀ ƎŜƴǘŜ ŘŜ ǇƭŜƛǘƻ  

y los gobiernos franceses también al acecho  
de toda la producción del artista español 

Nos guía la admiración a su genio y no el rencor  
ƴƛ Ŝƭ ƴŜƎƻŎƛƻ ŦŀƳƛƭƛŀǊ ŘŜ ǎǳ άŜǎǘƛǊǇŜέΣ 

que con nefasto comportamiento y odio de algunos: 
 ¡perjudican la memoria de Picasso! 

 
Introducción 
 
Picasso es considerado, hasta la fecha, uno de los artistas más 
importantes de todos los tiempos y el mayor pintor, escultor y 
grabador contemporáneo por excelencia, durante todo el siglo 
XX y primer tercio del siglo XXI. Reconocimiento internacional 
que toma notoriedad a partir de la celebración de la primera 
exposición retrospeŎǘƛǾŀ ǘƛǘǳƭŀŘŀ άtƛŎŀǎǎƻΥ ŦƻǊǘȅ ȅŜŀǊǎ ƻŦ Ƙƛǎ 
ŀǊǘέ όtƛŎŀǎǎƻΥ ŎǳŀǊŜƴǘŀ ŀƷƻǎ ŘŜ ǎǳ ŀǊǘŜύ Ŝƴ ¢ƘŜ aǳǎŜǳƳ ƻŦ aƻπ
dern Art (MoMA) de Nueva York, en 19399, centro del arte 

                                                             
8 Texto elaborado científica por Fernández-Carrión, las consideracio-
nes sobǊŜ ƭŀ άŦŀƳƛƭƛŀέ tƛŎŀǎǎƻ ǎƻƴ ŀǇƻǊǘŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƻǘǊƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎ ƛƴŘƛπ
cados con sus respectivos nombres o en su defecto son de la autoría 
del denominado Anónimo Malagueño. 
9 Posteriormente, en 1957, se celebra la retrospectiva άtƛŎŀǎǎƻΥ трǘƘ 
!ƴƴƛǾŜǊǎŀǊȅέ Ŝƴ el MoMA de Nueva York; en 1960, asimismo tiene 
lugar una retrospectiva en la Tate Gallery, de Londres; en 1961, en el 
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid; en 1971, en la Grande 
DŀƭŜǊƛŜ ŘŜƭ aǳǎŞŜ [ƻǳǾǊŜΣ Ŝƴ tŀǊƝǎΧ ȅ Ŝƴ 2015, se celebra nueva-
mente en el MoMA la exposición antológica bajo Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ άtƛŎŀǎǎƻ 
ǎŎǳƭǇǘǳǊŜέ όάtƛŎŀǎǎƻΥ ǎǳ ŜǎŎǳƭǘǳǊŀέύΣ ǉǳŜ ŎƻƳǇǊŜ ǎǳ ƻōǊŀ ŜǎŎǳƭǘƽǊƛŎŀ 
de 1902 a 1954.  
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mundial de la segunda mitad del siglo XX. 
 
Análisis económico de la producción artística de Picasso 
 
En el proceso de creación y difusión del arte Picasso sigue dos 
formas de desarrollo diferenciado: primero, en cuanto a la pro-
ducción artística tiene muy claro desde un principio, a partir de 
1901, el propósito de lograr en el mundo del arte ser el propio 
Picasso, un creador autónomo de todas las influencias y técni-
cas habidas y por haber y conseguir una obra única y distinta, 
con el resto de la existente hasta el momento; pero, esta pre-
misa unida, en el tiempo, con una producción de arte inmensa 
y original, a consecuencia de un continuo trabajo diario frené-
tico e innova, con el apoyo de una creciente cantidad de dinero 
que obtiene de la venta de sus obras durante los años de su 
existencia, le permite tener libertad de estilo por encima de los 
dictados del mercado del arte (su oferta personal se impuso en 
todo momento sobre cualquier tipo de demanda internacional 
cambiante en el tiempo), así como crear en cualquier circuns-
tancia adversa (vive durante la primera y segunda guerra mun-
dial, y es español en Francia, entre otros factores contrarios a 
ǳƴ ǇƭŜƴƻ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ Ŏƻƴ ƴƻǊƳŀƭƛŘŀŘύΣ ȅ ŀŘŜƳłǎ ƴǳƴŎŀ άǎŜ 
ŘǳŜǊƳŜ Ŝƴ ƭƻǎ ƭŀǳǊŜƭŜǎέ ŘŜƭ ŞȄƛǘƻΣ ŎƻǇƛłƴŘƻǎŜ ŀǎƛƳƛǎƳƻΦ {Ŝπ
gundo, económicamente, en cuanto a la difusión y la comer-
cialización del arte es el primer creador de todos los tiempos 
que entiende la importancia que adquiere en la venta comer-
cial la estrategia competitiva de diferenciación de productos 
para que el consumidor de arte perciba de forma distinta el 
bien ofrecido con respecto a los de la competencia, del resto 
de pintores nacionales e internacionales coetáneos como de 
todos los tiempos, pues en el arte no sólo se pone o está a la 
venta las producciones artísticas del momento sino también la 
de todas las demás épocas a la vez. Asimismo, sin saber de eco-
nomía, pero sólo guiado por su intuición comercial Picasso le 
añade a su producción artística los tipos de diferenciación co-
mercial que existen: la horizontal, basada en la variedad y la 
disimilitud (creando obras únicas) con el resto de producción 
artística de otros autores, y la diferenciación vertical que alude 
a la diferencia por calidad dentro de los cánones de la historia 
del arte de todos los tiempos. Pero, a estas dos distinciones de 
productos artísticos, añade Picasso una tercera tipología carac-
terizaŘŀ ǇƻǊ ǳƴŀ άŘƻōƭŜ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀŎƛƽƴ ƘƻǊƛȊƻƴǘŀƭέ όC/ύΣ ǉǳŜ ǎŜ 
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hace extensible a toda su obra: pinturas, esculturas, grabados, 
ŘƛōǳƧƻǎΣ ƳǳǊŀƭŜǎΣ ŎŜǊłƳƛŎŀǎΧΣ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ǉǳŜ ƴƻ ǎƽƭƻ ƭƻƎǊŀ Řƛπ
ǾŜǊǎƛŘŀŘ Ŏƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ǊŜǎǘƻ ŘŜ ǇƛƴǘƻǊŜǎΧ ȅ 
escultores, sino con su propia obra realizada con anterioridad, 
al crear distintos períodos y estilos artísticos bien definidos y 
distintos entre sí.  

Este planteamiento de teoría económica sobre la oferta lo 
aplica directamente el propio Picasso con la venta de sus pin-
ǘǳǊŀǎΧ ȅ ŜǎŎǳƭǘǳǊŀǎΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ мфлм Ƙŀǎǘŀ ǎǳ ƳǳŜǊǘŜ Ŝƴ мфтоΣ 
y lo hace extensible a través de sus marchantes y galeristas de 
arte. Es una estrategia de marketing inédita hasta ese mo-
mento, al lograr un status de productos diferenciados, al con-
tar con atributos distintivos y reconocibles, que satisfacen la 
necesidad del gusto artístico, la moda social y la revalorización 
artística del consumidor final a nivel mundial a corto, medio y 
largo plazo. Estos primeros factores en relación con el precio 
artístico, adquieren valores intangibles, como obra de arte en 
sí misma, a los que se le une el valor tangible de la revaloriza-
ción de la pintura a lo largo del tiempo tras su compra-venta, 
Ŝƴ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ άƻŎŜŀƴ ōƭǳŜ ǎǘǊŀǘŜƎȅέ ƻ ŘŜ ŎƻƴǎƻƭƛŘŀŎƛƽƴ Ŝƴ 
todo el mercado mundial del arte. Al mismo tiempo, los múlti-
ples marchantes, galerías y coleccionistas con las obras de Pi-
casso logran desarrollar un tipo diferencial diagonal, caracteri-
zado por una sucesiva compra y venta simultánea de esas mis-
Ƴŀǎ ǇƛƴǘǳǊŀǎΧ ȅ ŜǎŎǳƭǘǳras (lo que vulgarmente se conoce con 
el nombre de reventa), asociadas al activo, pero con distintos 
precios de ejercicio. Y, como última variante, coexiste la dife-
rencial entre mercados, en torno principalmente de tres de 
ellos con respecto a la cotización de un activo, de la obra de 
arte en cuestión: la venta entre los particulares, como iguales 
o a un museo, fundamentalmente; o cuando el comercio del 
arte se efectúa por medio de marchantes galeristas y salas de 
subastas. 

Estas prácticas comerciales sobre el producto artístico dife-
renciado, se originan en la propia cabeza de Picasso desde sus 
comienzos artísticos, a partir de 1901, e incluso se puede apun-
tar que se iniciara antes, con cuatro o cinco años, de 1885 a 
1890, pues seguro que él no comienza a pintar de niño por el 
simple hecho de pintar, sino que quiere emular primero a su 
padre, ganando dinero del arte (es decir quiere vivir del arte), 
y agudiza la mente cuando aprecia las dificultades que tiene su 
progenitor en el desarrollo comercial de su propia pintura y el 
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mantenimiento económico de la familia, pues en realidad es 
profesor de pintura que tiene que deambular por España, via-
jando de Málaga a La Coruña y de ahí a Barcelona buscando 
una estabilidad económica familiar y persona, e incluso debe 
llamarle aún más la atención a Picasso a este respecto y le mar-
cará de por vida, cuando su padre en 1894, teniendo él sólo 
trece años, en La Coruña, le entrega su paleta, los pinceles y 
los colores, tras dejar de pintar (Servicio de Documentación 
MPCAS, 1981: 11), para dedicarse exclusivamente a la docen-
ŎƛŀΦ 9ǎǘŜ ƘŜŎƘƻ Ŝƴ ƭŀ ƧŜǊƎŀ ǘŀǳǊƛƴŀ Ŝǎ ŜǉǳƛǾŀƭŜƴǘŜ ŀ άŎƻǊǘŀǊǎŜ ƭŀ 
ŎƻƭŜǘŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ Ŝƭ ǇŀŘǊŜ ƭŜ Řŀ ƭŀ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀ ŀƭ ƴǳŜǾƻ ǇƛƴǘƻǊΣ ǎǳ 
hijo: Pablo Picasso. 

Hay que mencionar el hecho significativo que Picasso con 
diez años comienza a pintar y a dibujar con su padre (Servicio 
de Documentación MPCAS, 1981: 11) y con trece a catorce 
años, crea en soledad en torno a 1895, la Niña de los pies des-
calzos10, y de la misma época coruñesa elabora el Hombre con 
gorra y el Hombre barbudo, estas dos últimas obras son muy 
próximas estilísticamente al arte desarrollado tres años antes 
por Paul Cézanne (en obras como Smoker, 1892) y la primera 
tiene un deje lejano de la Lechera de Burdeos (1827) de Goya; 
pero, cuando su pintura podía haber tomado derroteros im-
presionistas (por la fecha de la realización de estas obras po-
dría incluirse como postimpresionista) retorna al arte del rea-
lismo academicista, que se aprecia en las siguientes obras que 
comienza a crear en Barcelona, con los títulos: Primera comu-
nión y Retrato de la madre del artista, en 1896 y Ciencia y cari-
dad, en 1897, entre otras pinturas. Estos primeros momentos 
de la obra artística de Picasso11, desde su primera exposición 
pública en un local comercial en la calle Real de La Coruña, en 
1895, según se apunta en El vértice coruñés (2015), le demues-
tra al pintor que él mismo es capaz de dominar los gustos (de-
mandas) del mercado del arte. Asimismo desde joven también 
aprecia su capacidad de poder vender arte en distintas ciuda-

                                                             
10 Cuya obra mantiene Picasso en su colección privada hasta su 
muerte y que actualmente se conserva en el Museo Picasso de París 
(Obelleiro, 2013). Muchacha que fue la viuda del pintor Jorge Peteiro, 
Beatriz García Trillo. 
11 Comienzos artísticos de Picasso que trata Obelleiro con el título de 
ά¢Ǌŀǎ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ǎƛƴ ŎƻƴǘŀǊ ŘŜ ƭŀ ŀŘƻƭŜǎŎŜƴŎƛŀ ŎƻǊǳƷŜǎŀ ŘŜ tƛŎŀǎǎƻέ 
(2013). 
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des, con gustos y preferencias artísticas dispares, por eso Obe-
ƭƭŜƛǊƻΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ŀƭǳŘŜ ŀ ǉǳŜ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ά! /ƻǊǳƷŀ Ŝǎǘł 
ŜƳǇŜƷŀŘŀ Ŝƴ ŘŜƧŀǊ ŘŜ ǎŜǊ Ŝƭ ǾŞǊǘƛŎŜ ǇŜǊŘƛŘƻ ŘŜƭ ǘǊƛłƴƎǳƭƻ ΨǇƛπ
ŎŀǎǎƛŀƴƻΩ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀ ȅ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀǊΣ Ƨǳƴǘƻ ŀ ałƭŀƎŀ ȅ .ŀǊŎŜƭƻƴŀΣ 
su importancia en la vida y obra del pintor más importante del 
ǎƛƎƭƻ ··έ όhōŜƭƭŜƛǊƻΣ нлмоύΦ /ƻƴ ǘƻŘƻ ŜǎǘƻΣ ǎŜ ŎƻƴŦƛǊƳŀ ƭŀ ǘŜƻǊƝŀ 
económica de Marx, que se hace extensible al arte en Picasso 
tiene un fundamento económico, sobre el simple hecho del 
propio valor intangible artístico, pues primero quiere ser millo-
nario y cuando ya lo es se establece la meta de lograr confor-
marse como artista único: Picasso. 
9ƴ ŜǎǘŜ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŎƻƴǎƻƭƛŘŀŎƛƽƴ ŎƻƳƻ άtƛŎŀǎǎƻέΣ ǉǳŜ ƛƴƛŎƛŀ 

en 1895 y se desarrolla hasta la fecha de su muerte, en 1973, 
consigue establecer varias ŜǘŀǇŀ ŀȊǳƭΣ ǊƻǎŀΧ ȅ ƴǳŜǾƻǎ estilos 
artísticos: cubismo y άarte eclécticoέ όC/ύ en el que conjunta, 
cubismo, expresionismo y surrealismo en la pintura, escultura 
y cerámica, realizada con una producción inmensa y variada 
para un único autor: 15.691 obras (según Carlos Ferrer Barrera, 
cfr. López, 2016a), que son referenciadas por Christian Zervos, 
en su catálogo sobre la producción artística de Picasso, entre 
1932 y 1973. En esa producción, se cuenta además con más de 
2.024 grabados censados por Brigitte Baer; 861 litografías 
reunidas por la colección del Museo Picasso de Münster (Ale-
mania); 664 esculturas documentadas por Werner Spies; unas 
4.000 cerámicas originales (recabadas por el profesor de la 
Universidad de Málaga ςUMA- Salvador Haro); 159 libros ilus-
trados y 175 cuadernos con dibujos (contabilizado por Ferrer 
Barrera, miembro del equipo del Centro de Documentación de 
la Fundación Picasso de Málaga), a lo que hay que añadir, va-
rios murales; escenografías telones y vestuario de obras de 
teatro; así como, textos literarios (poesías y obras de teatro), e 
infinidad de fotografías que distintos fotógrafos de todo el 
mundo han hecho de su obra y de su persona, y las fotografías 
y películas caseras que realizara el propio creador. Aunque, 
existen investigadores de arte que han establecido la produc-
ción de Picasso por encima de las 45.000 obras originales entre 
ǇƛƴǘǳǊŀǎΣ ŘƛōǳƧƻǎΧ ȅ ŎƻƭƭŀƎŜǎΦ 9ƴǘǊŜ ƳŜŘƛŀǎ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ŎƛŦǊŀǎ Ŝƭ 
ƴƛŜǘƻ ŘŜ tƛŎŀǎǎƻ hƭƛǾƛŜǊ ά²ƛŘƳŀƛŜǊ-tƛŎŀǎǎƻέ Ŝƴ Ŝƭ ƭƛōǊo Picasso. 
Portraits de famille (Retratos de la familia) (2002), con inten-
ción probablemente de elaborar la catalogación de su obra con 
vista al reparto de la herencia de su abuelo, tras su muerte en 
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1973, aporta las siguientes cifras: 1.885 pinturas, 7.089 dibu-
jos, 1.228 esculturas, 6.112 litografías, 2.800 cerámicas, 18.095 
grabados, 3.181 láminas, 149 cuadernos con 4.659 dibujos y 
bocetos, 8 tapices y 11 tapicerías12Σ ȅ άŎƻƳƻ ŀōƻƎŀŘƻ ŜƴŎŀǊπ
gado de la catalogación había estimado el valor de cada bien y 
de cada objeto, hasta el más pequeño bajo la autoridad del ad-
ƳƛƴƛǎǘǊŀŘƻǊ ƧǳŘƛŎƛŀƭέ όŎŦǊΦ [ƽǇŜȊΣ нлмсύΣ ŘłƴŘƻƭŜ ǳƴ ǾŀƭƻǊ ŜŎƻπ
ƴƽƳƛŎƻ ǘƻǘŀƭ ŘŜ сфрΦфмрΦлнс ŜǳǊƻǎΣ ǇŜǊƻ Ŝǎŀ ŎƛŦǊŀ άōŀƛƭƽ ώŀ ƭƻ 
largo de los] meses, [e] incluso años después. Hubo medios 
que llegaron a ǇǳōƭƛŎŀǊ ƭŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ǉǳƛƴǘǳǇƭƛŎŀŘŀέ ό[ƽǇŜȊΣ 
2016a), cifra que aún sigue incrementándose de forma perma-
nente, pues es uno de los pintores que ha alcanzado en suce-
sivas ocasiones y con varias obras las cantidades más altas de 
venta privadas y en subastas públicas, a lo largo del siglo XX y 
primer tercio del siglo XXI. 

Junto a los herederos nombrados es el gobierno francés el 
gran benefactor de la obra de Picasso, como señala la Ambas-
sade de France en Espagne (Embajada de Francia en España, 
!C9ύ ά9ƭ aǳǎŜƻ tƛŎŀsso de París nació en 1979, gracias a la da-
ción concedida por los herederos del pintor, dación que se vio 
ŜƴǊƛǉǳŜŎƛŘŀ Ƴłǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜ Ŏƻƴ ƻǘǊŀǎ ŘƻƴŀŎƛƻƴŜǎέ ό!C9Σ ώнлмфϐύΦ 
Esta colección tiene lugar gracias a la ley de daciones όάƭŀ Řŀπ
ǘƛƻƴέΣ ǉǳŜ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀ ǎŜ Řenomina ley de sucesión), promul-
gada en 1968 por el presidente De Gaulle y el ministro André 
Malraux (por eso es conocida como la ley Malraux) para favo-
recer las colecciones de arte en los museos galos. La dación de 
ƭƻǎ ƘŜǊŜŘŜǊƻǎ ŘŜ tƛŎŀǎǎƻ ŦǳŜ άƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ gran dación [realizada 
por sus herederos en 1979] que tuvo lugar tras la implantación 
de esta nueva ley, que conllevó la creación de este gran museo 
ǇŀǊƛǎƛƴƻΣ ŘŜŘƛŎŀŘŀ ŀ ƭŀ ƻōǊŀ ŘŜƭ ŀǊǘƛǎǘŀέ tƛŎŀǎǎƻ ό!C9Σ ώнлмфϐύΦ 
La segunda dación con obras de Picasso para este museo la 
realizada por Catherine al recibir la herencia de su madre Jac-
queline, acogiéndose igualmente a esta ley de daciones en 
мффлΣ Ƨǳƴǘƻ ŀ ƻǘǊŀǎ ŘŀŎƛƻƴŜǎ Ŏƻƴ ƭŀ ά/ƻƭŜŎŎƛƽƴ ǇǊƛǾŀŘŀ ŘŜ tƛπ
ŎŀǎǎƻέΣ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘŀ Ŏƻƴ ƻōǊŀǎ ŘŜ /ŞȊŀƴƴŜΣ .ŀǊǉǳŜΣ aƻŘƛƎƭƛŀƴi, 
entre otros, esculturas ibéricas, máscaras africanas, etc., ade-
más de libros, catálogos, etc. conformando un total de 200.000 
piezas, como son analizadas de forma general por AFE ([2019]). 

                                                             
12 Molinǎ ŀƭ ǘǊŀǘŀǊ ǎƻōǊŜ ά[ŀ ŘƛǎǇǳǘŀŘŀ ƘŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ tƛŎŀǎǎƻέ όнлмрύ 
aporta las mismas cifras de producción artística que las ofrecidas por 
Olivier άWidmaier-Picassoέ. 
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Pero según otras fuentes, tras la muerte de Picasso en 1973 
con la ley de daciones, en 1977 los herederos aportan al es-
tado: 203 pinturas, 158 esculturas, 29 cuadros con relieve, 88 
cerámicas, 1.500 dibujos, 1.600 grabados, collages, libros ilus-
trados y manuscritos. En 1978 añaden la colección privada de 
Picasso con obras de otros autores, con pinturas de Cézanne, 
Degas, Braque, entre otros. En 1990 Catherine aporta 47 pin-
turas, 2 esculturas, un número no precisado de grabados, di-
bujos, cerámicas, fotografías y documentos (Blog-Francia, s/f). 
Existen autores que consideran que la dación aportada por los 
herederos tras la muerte de Picasso está constituida por 1.500 
obras, mientras otros ςcomo Molins- la asciende a 5.000 (Mo-
lins, 2015). El Museo Picasso de París, posee por tanto la mayor 
colección de obra y documentación sobre Picasso que existe 
en el mundo. 
 
Esperpéntico y politizado reparto de la herencia de Picasso 
 
{ŜƎǵƴ aƛŎƘŀŜƭ DƻƭŘǎƳƛǘƘ άtƛŎŀǎǎƻ ǎŜ ǊŜƝŀ ŘŜ ǎǳ ƘŜǊŜƴŎƛŀέΣ 

al señalar que: 
 
con un toque de malicia, Pablo Picasso pronosticó las disputas fa-
miliares que surgirían después de su muerte, en torno de su in-
calculable fortuna. 
Su amigo y consejero legal, Roland Dumas, advirtió una vez al pin-
tor que su negativa a dejar un testamento conduciría a ´terribles 
ŎƻƳǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎΩΦ 
Dumas dice ahora cómo Picasso respondió con una sonora carca-
ƧŀŘŀ ȅ ǳƴ ƎŜǎǘƻ ŜȄǇǊŜǎƛǾƻΦ Ψ/ǳŀƴǘŀǎ ǘŜǊǊƛōƭŜǎ ŎƻƳǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǇǳŜπ
Řŀǎ ƛƳŀƎƛƴŀǊΩ ŘƛƧƻΣ Ψƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ŎǳŀƴŘƻ ǎƻōǊŜǾŜƴƎŀΣ ǎŜǊł ƛƴŦƛƴƛǘŀπ
ƳŜƴǘŜ ǇŜƻǊΩ (Goldsmith, 1974: 1), 

 
pero no era así, no era tan sencillo, pues él era consciente que 
no iba a ser la herencia de un simple mortal; puede ser que, 
como persona supersticiosa que era, debía temer hacerlo por 
si ese hecho condicionaba su muerte, o también podría ser que 
lo dejara al libre albedrío de la vida, como sucedió; pero, esta 
opción tenía el problema, como así fue, que con el apoyo de la 
justicia mediatizada por la reclamación de los hijos naturales, 
aunque en esto estaría de acuerdo, pero no que lo hiciera 
Claude y Paloma, de los que había renegado, con testigos, y 
también estaría enterado del odio que le tenía Marina; todo lo 
cual, en una situación normal hubiese tenido que llevar a la 
justicia a dictaminar en contra de la inclusión del nombre de 
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estas tres personas indicadas, pero al final no sucede así, sino 
que incluso Claude es nombrado como portavoz de los dere-
chos de Picasso, a través de Administration Picasso, en París. 
 

La casa está repleta con la mayoría de las 1.300 obras que dejó 
Picasso, muchas de ellas de sus primeros estilos. Gendarmes fran-
ceses armados patrullan permanentemente la casa [casa Bougins, 
άbƽǘǊŞ 5ŀƳŜ ŘŜ ±ƛŜέϐΦ 

Es imposible calcular el valor el valor de estas pinturas ςdijo 
Dumas. De todos modos, ya se estima improbable un acuerdo 
amistoso entre los herederos, tendremos que comenzar algún día 
a poner un valor arbitrario a cada una, con la ayuda de expertos. 
Será una tarea monumental  

[Pero] incluso aunque Picasso hubiera dejado un testamento, 
las complicaciones habrían sido enormes (Goldsmith, 1974: 6). 

 
En 1980 se estimaba que el patrimonio de Picasso era de 

224 millones de euros, pero de acuerdo al criterio de varios ex-
pertos en finanzas se debe considerar que el valor real debe 
ascender a varios miles de millones, como se constatará en el 
momento del reparto hereditario, pues a las obras de arte con-
ǎŜǊǾŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀ άŦŀƳƛƭƛŀέ tƛŎŀǎǎƻ ƻ ǇǊƻŘǳŎƛŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ ŀǊǘƛǎǘŀ ǇŜǊƻ 
no vendida, debe añadirse propiedad inmobiliarias, dinero y 
oro en efectivo, acciones y abonos, cuyo valor no se ha hecho 
público. Según Milton Esterow (2016) la herencia tiene un va-
lor de varios cientos de miƭƭƻƴŜǎ ŘŜ ŜǳǊƻǎΧ ȅ ǎŜƎǵƴ CŜƭƛŎƛŀƴƻ 
Fidalgo alcanza los 17.000 millones, entre ambas cantidades, 
existen opiniones que defienden una variedad de cifras inter-
medias. 
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Cuadro 1. Genealogía de Pablo Picasso y descendencia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia 


